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capitales  vastísimos  destinados  á  la  mejora  de  la  agricultura 
propiedad  esclusiva  de  un  ciudadano  honrado  y  fruto  de  sus 
tareas  y  especulaciones.  Esto  han  visto  los  jueces,  esto  ha 
visto  el  público  y  siendo  ya  tiempo  de  que  cese  de  una  vez 
el  triste  espectáculo  que  están  ofreciendo  tantas  violencias 
y  tan  viles  artificios,  mientras  reposo  tranquilo  en  la  justifi- 
cación del  ilustrado  tribunal  que  ha  de  poner  el  último  se- 
llo á  mi  justicia,  no  me  es  de  leve  satisfacción  ofrecerme  á 
los  ojos  de  los  honrados  habitantes  de  Lima,  con  el  firme 
convencimiento  de  no  haber  obrado  en  toda  esta  disputa  si. 
no  dentro  de  las  barreras  de  la  propia  defensa,  resignándo- 
me á  las  pérdidas  que  he  sufrido,  con  la  confianza  que  de- 
bía inspirarme  la  rectitud  de  los  jueces,  y  suavizando  en  gran 
parte  la  amargura  de  tanto  contratiempo,  con  la  idea  de  ha- 
ber ellos  tenido  por  orijen  mi  sincera  y  constante  adhesión  á 
la  causa  de  la  independencia  del  Perú. 
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Lima  10  de  Julio  de  1832. 


José  Cavenecia. 
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SOBERANO  COBíOaESO 
,      DEL  PERUy 

EN  LA  PRESENTE  LEJISLÁTÜRÁ 

POR  LA  H.  CAMdRA  DE  SEJVADORÉS^ 

día    26    Í)E    NOVIEMBRE    t)É  ÉSTE   AnO 
PRESENTA  ALAS  SÜPRExMAS  AÜTORÍÜAOES 
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ECLESMSTWASi  POLÍTICAS,   CIVILES 
Y  MILITARES, 

Como  demostración  dé  su  iniíariahle  obe^ 

diencia  á  estás  en  tos  últimos  21  años 

y  constante  amor  á  todos  sus  hct* 

hitantes^  en  especial  á  los  hi^ 

jos  de  Lima  y  vindi<^acion 

de  los  infames  artículos 

insertos  én  los  números 

481  y  618  déla  Mis- 

celanea* 

Fernando  Aymo-^ Presbítero  secutarij^ádóé 

"ÑOTA^  ' 
No  se  ha'dado  á  lu^  antes, esperando  la  deckradon 
de  ia  ciudadania^de  la  H.  Cámara  de  Diputados* 


HH 


1832 

ÍMPRENTÁ  DE  MANUEL  CÓIÍRAL. 
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Todnciudadnno  Hfine  dcj-fíclio  á  conservar  su  í^e  puf  ación 

mientras   no  se  le  declare  de'incuente  se^un  las   leyes 

*'Todo  ciudadano  tiene  el  derecho  de  presentar  peticiones  al 
CongresOyó  al  Poder  Ejecutibo  con  tal  quesean  suscritas  ia- 
dividualmente'^ 

(Constituc.  Per.  Art.   164   y  68.) 

Curam  hale  de  hono   nomine:  hoc   tihi    magis  placebit 
quam  praecio&si  Thesaurtyet  rnagni. 

Eccles.  cap.  43  ver.  15. 

Nomen  ah  exeqmiSy  quod  daré  fama    solet;  protinus  ut 
monaf^non  ero  ttrra  tuus. 

Ovidio,  Eleg.  9,  lib.  4   Tristes. 

Si  quis  ingratum  scripsserint;  in  te  culpa  est,   qui  me 
provocasti;  non  in  me^  quia  detfendi  compulssus  sunt. 

8.  Jerónimo  Ep.  XIV. 

Estoy  inscripto  en  el  lib  &  municipal  de  Lima,  de  1821.' 

por  lo  mismo  me  comprenden   los  artículos  164  y  68  de  la 

Constitución, 

ADVERTENCIA, 

Protesto  por  lo  mas  sagrado  de  cielo  y  tierra,  que  en  es- 
ta representación,  mi  pluma  no  tiünará  el  honor  personalmente. 
La  autoridad  de  san  Jerónimo  va  á  precaver  nuevos  tiros; 
y  la  sagrada  y  poética,  para  llamar  los  corazones  sensibles  acia 
"m-  desgraciado  español  americano. 
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FerBarido  Ayuso,  Capellán  interino  del  convento  supre- 
80  de  Giiadalupe:  Ex-regular  de  la  orden  de  San  Francisco; 
naturalizado  en  el  Perú  desde  21  de  noviembre  del  año  primero 
de  la  independencia  de  Lima,  por  los  clásicos  y  constantes  ser- 
vicios  de  19  afíos,  enlos  destinos  de  sacerdote,  prelado,  ca- 
pellan  castrense,  y  patriota,  que  acreditan  solemnemente  los 
tres  adjuntos  cuadernos  que  componen  mioja  de  servicio;  do- 
cumentos  no  sacados  al  favor  sino  con  las  solemnidades  del  de* 
Techo,y  en  circunstancias  bien  espinosas,  los  que  para  mayor 
comodidad  de  la  comisión  que  os  digneis  nombrar  para  su  re. 
Vision,  van  acompaiaados  de  índices  analíticos;  con  todo  el  pro- 
fundo respeto  que  ecsije  la  Soberanía  nacional  que  dignanaen- 
te  representáis,  parezco  y  digo:  que  por  antigüedad  de  ellos, 
oomo  lo  acreditan  sus  fechas,  y  no  haber  tenido  lugar  de  ha- 
cerlo en  las  pasadas  lejislaturas,  por  mi  ausencia  de  Lima  y 
Perú,  y  haber  regresado  al  finalizarse  la  ultima  de  18dl,  para 
la  que  tenia,  ya  en  borrador,  un  estenso  memorial  ajustado,  de 
mi  justicia  y  ningún»  satisfacción:  antes,  por  el  contrario,  in- 
sultos, calumnias,  prisiones,  pérdidas,  viajes  penosisimos^wi^^/^ar- 
dopor  /«««/n«,  graves  enfermedades,  y  una  muerte  ctvi.;  rae 
creo  con  preferencia  á  otras  solicitudes,  y  que  oigáis  ei  ^ti- 
mo esfuerzo  de  la  justicia  ultrajada.  iMe  concisare  cuanto  o 
permite  la  distancia  de  los  hechos,  dando  aquí  por  i"  se  no  lo 
que  espuse  ala  junta  de  gobierno  en  12  de  juho  de  18Jd, 
^ue  orijinal,  dn  decreto  en  pro  ni  en  contra,  fox^^  cabeza  del 
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Cuaderno  segundo,  con  algunas  actas  que  esclarecen  mis  dé- 
íechos,  é  injusticia  atroz;  conque  se  miraron  mis  reclamos,  por 
pasiones  pocas,  nobles,  y  parcialidad  á  un  capellán  recién  He- 
gado  de  Ayacucho,  á  servicio  de  los  españoles.  Ha  muerto; 
Dios  le  haya  perdonado,  como  á  otros  que  la  mano  del  omni- 
potente castigo,  y  aun  á  los  que  aún  viven. Yo  también  les  per- 
doné á  ioss  muertos,  y  per  Joño  á  los  vivos.  Mi  esposicion  no 
va  á  ser  de  venganza;  solo  el  último  clamor  á  la  nación,  pa- 
ra que  no  me  considere  indigno  de  su  seno,  y  me  declare  su 
fiel  servidor,  en  tan  dilatado  tiempo,  haciendo  mas  llevadero  el 
Último  tercio  de  mi  vida,  tan  angustiada  desde  1818^  que  roe 
declare  á  la  faz  de  los  vireyes  y  autoridades  opresoras,  defen- 
sor de  los  derechos  que  reasumís  como  soberano  del  Perú.  Los 
nombres  de  las  que  jemian  en  los  infiernillog  y  calabozos  de  la 
Pescadería  é  Inquisición  en  1820  y  21,  y  los  de  los  Señores 
Echagüey  Aguirre,  gobernador  y  provisor  de  este  arzobispado: 
los  de  la  M.  I.  M.  de  Lima,  Carrillo  y  Mudarra,  Carrion,  So- 
ria y  Seguin:  los  Consejeros  de  estado,  conde  de  la  V^ega  del 
Ren  y  D.  Diego  Aliaga:  los  Comisarios  de  barrio  Daza,  Tita- 
Yupanqui,  y  Mejia:  los  Curas  rectores,  D.  D.  Cecilio  Tagle 
y  D.  Camilo  Vergara:  mis  Prelados,  en  aquella  época,  provin- 
ciales Manzano  y  Arias,  guardián  Guzman,  y  rejente  mayoc 
Sánchez,  y  el  fiscal  departamental  y  primer  presidente  del  de- 
partamento de  Lima,  señores  Mariátegui  y  Riva-Aguero,  de 
cuyos  testigos  intachables,  solo  siete  conocía  de  trato,  y  á  nin- 
guno epistolarraente,  son  los  garantes  de  los  once  años  prime- 
ros de  Lima,  á  la  que  entré,  y  en  la  que  pern:íaneci  de  1811 
mes  de  octubre,  á  24  de  febrero  de  1822.  Detallaré,  con  vues- 
tra induljencia,  y  con  la  mayor  rapidez,  mis  servicios  de  este 
tiempo. 

SERVICIOS  CATÓLICO-CRISTIANOS. 

1.  En  812,  13  14  y  15.  Mis  prelados  me  encomendaron 
las  doctrinas  de  costumbre  del  mes  de  setiembre  que  en  estos 
años  eran  privativas  de  los  jubilados.  Los  seílores  rectores 
dei  Sagrario  Tagle,  Marin,  íg'esias  y  Reyraundez,  me  honra- 
ron en  los  de  13,14,  15  y  16,  con  el  pulpito  de  Catedral  y 
Huérfanos,,  en  los  Domingos,  Miércoles  y  Viernes  de  cuaresma 
en  que,  á  satisfacción  de  ellos  mismo«;  y  mas  de  cuarenta  mil 
habitantes,  rumpii  arabos  encargos  (como  el  de  confesonario 
y  altar,)  y  á  mas,  en  51    de  los  G(5  pulpitos  de  Lima* 
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§.  CQh  el  producto  de  los  tres  primeros  aSof5j  y  algunos 
§uplemento9  de  vecinos  honrados,  cuyo  total  ascendió  á  mas  áé 
4500  pesos,  di  á  luz  en  12  y  814  cinco  mil  ejemplares  de 
él  catecismo  de  las  escuelas  pías,  es  purgado  de  algunos  errores 
vulgares,  con  consulta  del  insigne  teólogo  y  canonista^  mi  di- 
funto amigo,  señor  D.  D.  Toribio  Üodriguezj  aumentado  has- 
ta él  numero  de  23  pliegos  cada  ejemplar^  con  los  salmos  42¿ 
50^  y  85  del  heroico  D.  Pablo  OlavidCj-  honor  de  Lima.  Ué 
ellos  repartí  mas  de  1800  á  pobres;  hoí^pitalés^béatérioéy  otras 
congregacioriés^  amigos  y  relijiosos.  Es  vefdad,  tjue  mecaUsé  tirí 
quebranto  dé  mas  de  2000  pesos;  tuve  sin  embargo,  el  consue- 
lo de  ver  planteada  la  doctrina  eri  los  cuatro  ángulos  de  Limá¿ 
dos  parroquias,  quOj  para  éa  esplanacionj  me  encoméndarotí 
cuatro  años  seguidos  los  señores  Alvarez  y  Tag!e  de  san  Se- 
bastian; Ganal  y  Vergaraj  de  la  de  san  Lázaro.  Lo  demas^  Id 
dirá  Lima j  y  lo  dice  la  información.  Me  he  detenido  sei5or¿ 
en  esté  punto  cardinal  de  mi  ortodoxia;  porque  en  ^30,  etí 
Chiclayo  y  Lambayequejy  etf  831  y  32  en  Trujillo  «n  Mer- 
éedario^  y  én  Lima  un  maestro  Dominico,  íián  puesto  éií  csoü-s 
versaciones  é  impresos,  en  problema  mi  doctrina,  cfUé  járiíás  há 
variado,  cual  lo  prueban  por  los  años  dé  mi  áüseneiá  dé  él  Pe° 
íú  en  1827,  28  y  29,  los  REÍ,.  Arzobispo  y  Obispos,-  Úohétpá^ 
dores  Eclesiásticos,  Vicarios  foráneos^  y  amos  de  min^ts  del 
Chocó,  Iltmos.  Echagaray  de  Cartajéna,  Cayáedo  de  Bogotá 
Enciso  de  Popayan,  Silvestre-Vega  de  Ibaguó  y  demás  auto- 
íidades  eclesiásticas  y  seculares  de  Ansuáy,  Ecuador  y  Gua- 
yaquil^  por  donde  pasé;  que  se  hallan  reunidas  en  el  cuaderno 
o.  ®,  que  con  el  mismo  respeto,  y  prueba  de  mi  conducta  á 
favor  del  Perúj  solemnemente  acompaño.  Por  loque  hace  dé 
febrero  de  831  qué  entré  én  Lixna^  á  doce  de  octubre  del  pré- 
sentOj  en  que  salid  el  último  erupto  de  la  brnscosidadj  y  male»' 
dicencia,  impreso  en  la  Miscelánea  número  67S,me\V]¿o^  y  dé 
una  misma  filiación  [al  parecer]  del  de  la  de  14  de  febrero  qué 
fínó,  nürá.  487,  en  que  ruega  el  P.  Maestro  dominico  ^ue  ni  eí 
credo  ni  los  articulos  sé  me  crean;  dirijo  el  sensible  corazorí 
del  Congreso,  á  las  atestaciones  de  los  señores  gciberfiadores 
eclesiásticos  de  las  Diócesis  de  la  Libétad  y  Lima¿  Machada 
y  Erazo;  vicarios  de  Piura,  Zechura  y  Lamba^eque,  y  hoijo- 
rabies  municipalidades  de  Chiclayo,  Santa  y  Chancay,  pajinas 
tío,   116,  125,  127,  195,  225,  233,  235,y  247;  y  la  censuM 
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de  teólogos,  de  Dioiembrede  830  y  decreto  de  so  Señoría  dé» 
volviéndome,  rubricados  del  notario  mayor  los  sermones  de 
Etem,  Chiclayo  y  Larabayeque,  pajinas  201  y  siguientes  de 
dicho  cuaderno  3.  ®  No,  no  señor/no  ha  uraniado  mi  doctri- 
na: dibtó  siempre,  y  dista  ahortí,  de  la  hipócrita,  la  supersticiosa 
y  de  laque  alarma  las  concienoias,  y  fascina  ios  auditorios  y 
los   pQíifespparios  en  rpedio  mupdo  católico, 

^lílVICÍOS  MONÁSTICOS, 

3,  Nunca,  seí|or>  bebiera  becho  alarde  ni  de  los  anterio- 
res servipips,  ni  de  estos,  pi  de  los  siguientes  patrióticos  y  cas^ 
trpnses,  si  I9.  ingratitud  no  hubiese  yamiaado  con  sed  hidrofóbi- 
cap,  destrozí^r  mi  reputación  y  matarme  civilriierite;  y  sino 
desease  manifestaros  los  justos  motivos  de  mi  secularización,  so- 
licitada en  820  y  823  ^  Roma,  como  se  colije  del  documen 
to  foj,  44  quaderno  2.  °  part.  2  *  ;  y  en  fin,  sino  desease  sin- 
cerarme ante  la  amable  república  peruana,  sus  dignos  represen-; 
tantes,  y  supremas  autoridades  de  ella.  Algo  os  manifesté, 
señor,  en  la  Foz  del  Pastor^  de  que  tanta  bwrleta  y  chilla  ha- 
ce el  articulo  del  Pum.  678  de  Ifi  Miscelánea.,  pero  sin  detalj 
perdonádmele  haga  y  le  recuerde  al  Perú  (a). 

4.  Eq  diciembre  de  1816,  siq  !?i  mas  mioima  solicitud 
de  mi  parte,  se  me  dio  la  guardianja  de  la  casfi  mas  beneméri- 
ta de  la  provincia  franciscana,  JFwi  ol  Prelado  mas  feli?  con  loa 
79  de  los  87  irídividuos  (Jel  claustro  (a  quienes  mantuve  trea 
^ños  escasos);  pero  tres  emigrados  de  ChÜe,  remitidos  por  ios 
provinciales  Cosme  y  Ponze,  y  ctncp  de  la  provincia,  dema- 
siado jqvenes,  los  cuatro,  y  el  5.  °  aspirante  a  la  guardiania, 
me  hicieron  mpscar  el  ajenjo  por  grados.  También  Dios  per-^ 
done  4  este;  ya  murió;  y  su  riombre  consta  en  la  presentacióq 
^  la  suprema  jun^a  de  gobierno  de  8^5.  No  obstaqte,  AyusQ 
gastó  con  ellos,  11  seglares,  150  pobres,  de  los  que  Samper 
y  Gnarinos,  dijo  (en  su  memoria  á  la  Academia  sobre  "Oes- 
crepcion  en  la  limosna"]  no  f-e  foinexitme  el  viciOy  ni  (a  hipo- 
cre^ia^  con  "^retesto  de  }.Í€da4  Utal  eiitena^ida;  y  yo  en  815 
lo  predique  en  la  catedral,  y  al  siguiente  dia  entregué  al  M.  R-, 
Arzobispo  y  secretario  de  cámara  en  81^,  Q.  Manuel  Arias  mi 
qu^derqp  y  dich^  memoria,  que  coqvencip  á  S,  E.  I.  Noventa 


.^í^)     Idease  el  apéndice  2.  ®  gua  saldrá  después. 
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y  dos  mil  pesos  gasté  inclusas  las  limosnas  en  especie,  y    2500 
en  la  arquería  del  agua;  fábrica   de  cocina;  y  demás  que  cons-, 
ta  de  las  cuentas  sitas  en  el  archivo  de  provincia,  el  de  la  re^ ' 
colección,  yt  libros  del    sindico    difunto  D.    Diego   AHaga. 
Cinco  mil  y   mas,  dejé  á  mi  sucesor  en  18  arrobas  de  cera  sin 
estrenar,  ya  labrada,  que   entonces  costo   1260   pesos;   sayales 
suelas,  y  maderable  Guayaquil,  (Los  300,  aun  en  deuda,  según 
lo  acredita  el  documento  del  sindicó  de    Guayaquil  Sr.  José 
Antonio  Roca  de   15  de  enero  de  830,  y  nota  mia  al  pie,  pa- 
jinas cuadruplicadas,  106  del  cuaderno  3.  °  )  Ha  muerto,  ó  se 
ha  ausentado,  D.  Juan  Pavarin,  del  comercio  de  esta  capital 
que  me  prestó  30  pesos  para  trasladar  mi  libreria  preciosa  de  la 
recolección  de  los    Descalzos  á  la  casa    Grande;  ¡sefia)  de    mi 
desinterés!  pero  no  lo  ignoran  el  Dr.  D.  Juan   Antonio   de  la 
Torre,  D.  Juan  Viana,  y  mes  de  60  que  ecsisten,     Del  libro 
de  Misas  cantadas  y  manuales,  que  prescribe  ^l  Sanie  Con- 
cilio  de  Trento,  y  no  habia  á  mi  ingreso]  debe  constar  (si  no 
lo  han  roto,  según  la  opinión   de  un  jubilado)  12  nail,  36  mi- 
aas  resadas,  repartidas  á  los  22  sacerdotes  de  mi  obediencia,  pa- 
ra ausiliode  sus  familias,  del  tabaco,    papel  y  plumas:  y  mil 
quinientos,  limosna  que,  en  cláusula  testamental,  dejó  distribui- 
dos al  guardián,   sacerdotes,  coristas  novicios  y   criados  el  di- 
funto   raarquez  de  pelada.   jY  podrá  persuadirse,  ni    la  sobe- 
ranía nacional,   niel  Supremo  Poder   Ejecutivo,  ni   el    Poder 
Judicial,  ni  ninguna  de  las  autoridades  políticas  de  Lima,  ^ 
sus  dependencias,  ni  desde  el  mas  hábil  al  mas  zoylo,   inclu* 
sas  beatas  y  espiritualistas;  ''que   en  setiembre  y  octubre  de 
,,,1831,  que  de  lismona  me  mantuvieron  mi  compadre  don  Jpso 
„Durany  su  esposa,  y  mi  antiguo  amigo  D.  Rufino  Gui^o  y  la 
„suya:  que  no  tenia  luz   con  que   alumbrarme,  sin   s\j   ausiiio; 
^/uese  á  los  Descalzos  varias  ocasiones  á  decir  ínisa,  »se  mé 
^.negase  el  día  primero,  el  ornamento,  por  eldonado  sacris- 
¡,tan,  hasta  que  el  sobrino  del  padre  Payam  (subdito    mas 
„beneficiado,como  consta  del  libro  de  misas  manuales),  guar- 
,,dian  entonces,  le  previno,  haber  sido  Prelado  de  la  casa:  que 
3,en  noviembre,  volviendo  á  deeir  misa,   no  por  cancheo,  sino 
y,por    costumbre,  no  se  me  convidase    con   una,  habiendo   en 
„aquel  acto,  mas  de  doce  sacerdotes   dominicos  y  franciscos 

^,deL  convento  Mácsimo. ÜÜ!     Pues  narrent  hit  qui 

^niiunt:  dicant  Paduanii;  que  si  como  esta  esposicion,   do  Iq 
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39  áe  agravioi?,  lo  fuera;  yo  llamara  Paduanos;  yo  pusiera  R. 
K.  P.  P.  de  san  Pedro,  por  ei  año  que  rije  de  1832;  y  da- 
ría otros  muchos  testigos  de  los  ¿ra^endentales  danos,  y  guer- 
ra abierta  que  se  rae  ha  hecho,  por  los  tenidos  por  mas  santos 
en  Lima.  Ruegoos  señor,  me  libréis  de  mala  ñuta,  pues  todo 
coDsta  del  i  nforrae* 

SÉRXacros  PATRíoticas. 

o.     Desde  ISOS^,  con  ocasión  de  varias  conversaoiones  coa 
«I  Comandante  jeneral  del  Istmo  de  Panamá  Mariscal  de  cam- 
po  p.  Juan   Antonio  de  la  Mata,á  quien,  con  la  confianza  dg 
aojigo,  le  reprochaba  las  injusticias  de  Madrid,  á  las  quejas  de 
los  americanos.  R|e  decidí  por  la  causa  de  estos,  aunque  con  la 
cautela  queecsijiat^   las  espinosas  circunsti.nc  asde  iarevolucioa 
de  Quito,y  posterior  de  Santa  Fe. De  esta  capital,  hoy  Boi>-otá  . 
conseguid  diario  del  sabio  y    desgraciado  CALDAS  y  con  éí 
vine  á  esta  capital  en  811.  Mi  franqueza  y  deseo  de  convencer 
al  español  D.  Joaquín  Helgueros,  que  se  memostra  muy  apa- 
sionado y  afecto  al  sistema;   me  ecsitaron  a  que  le  leyese;  pero 
me  delató  al    subdelegado  de   Piura  en  setiembre,  D.  N.  Mo* 
nasterio,  quien  me  intimó   por  el  guardián  Fr.  Ramón  Lapido 
lo  entregase.     Esta  felonía  no  tuvo  ulterior  progreso,  mas  que- 
dé sindicado.     E«ta  circunstancia,  y  la  variedad  de  opiniones 
de  este  convento  macsimo,  donde  residían  los  padres  misioneros 
de  Chiian,  y  como  30,  mas  desafectos,    me  hizo  proceder  con 
mas  cautela  hasta  el  año  de  819,   en  que  hablaba  con  libertad 
con  los  señores  D.  Guillermo  del  Rio  y  su    hijo,    h  )y   oficial 
mayor  del  ministerio  de  gobierno;  D.  Vicente  La  riva,  D  Joa- 
Qtiin  Faredes,  D.  Fernando  López  Aldaua,  D.   Diego  Aliaga, 
D.  FMncisco  Garay,  todos  patriotas;  a  cayos  dichos  me  remi- 
to, de  los  cuatro  queecsisteny  á  la  información  que  acompaño. 

6.  En  1820  sin  otro  clubs  ni  complot  que  mi  carácter 
natural,  amor  á  los  hijos  de  Lima,  compasión  á  los  desgracia- 
dos, y  un  convencimiento  pleno  de  las  injusticias  y  carácter  du- 
ro del  conde  Valle-Hermoso,  juez  de  la  ruidosa  causa  contra 
62  patriotas,  inclusos  los  SS.  Riva-Agüero  y  Ramire^  de  Are- 
llano,  mo  presté  gustosísimo  á  compromisos  sumamente  peli- 
grosos. Estaba  ya  al  coucluirse  y  juzgarse.por  consejo  de  iruer- 
»9,  que  debia  de  presidir  el  Brigadier   Monet,  cuando  se  buso«> 
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A  Fr,  Juan  García  para  el  reo  en  capilla  D.  Francisco  Hérmo- 
siila,  qae,por  no  haberse  encontrado,rcie  suplicó  fuese  yo,  el  Al'- 
caide  D.  N.  Ca«tro.  Una  declaración  falsa  de  aquel,  y  otra 
de  un  relijioso  francisco,  preso  también,  mandada  por  mi  retra» 
tar  judicialmente  paralizó  un  voluminoso  proceso  de  mas  da 
mil  fojas.  Asi  lo  dijo  públicamente  el  fiscal  de  la  causa;  y  á 
estoaiuden  las  declaraciones  de  1822,  de  los  presupuestos  reos 
de  traición  foj.ll  vuelta,  12  y  14,  cuaderno  2;  ^  y  asi  hoy  n  is- 
ffio  lo  declararán  la  segunda  y  el  Alcaide,  si  se  solicitasen  mas 
pruebas  de  las  que  presento.  Los  compromisos  á  que  me  es-^ 
puse  en  este  año,  y  el  siguiente  21;  estando  preso  por  tres  ter- 
ribles  calumnias  desechas  con  las  referidas  declaraciones  é  in- 
formaciones, lo  esplica  bastante  este  espediente;  y  con  mayor 
consideración  á  que  el  soberano  Congreso  judgue,las  declaracio- 
nes de  los  dependientes  de  la  Moneda,  guardas  de  los  caudales 
del  estado  en  la  fragata  Xerezana  (sitio  de  mi  prisión  en  ages- 
to  y  setiembre  de  821),  D.  José  Meneses,  D.  José  Maria  Oya- 
gue  y  D.Francisco  Lizarzaburu  foj.  13  vuelta, 14  vuelta  y  15  del 
mismo  cuaderno.  Mas  de  200  pesos  gasté  con  los  presos,  mios 
y  mas  de  800  les  llevé,  en  varias  cosas,  á  muchos  de  los  presos 
que  pedí  á  amigos,  los  8,  europeos,  y  otros  americanos,  inclu- 
sa la  esposa  de  D.  Lino  Seguin,  que  fué  agraciada  con  la  crdea 
del  Sol,  Orden  de  mas  atracción  y  analojia  con  el  orden  de  la 
divina  providencia,  que  cuantas  decoraciones  se  han  inventado, 
como  premio  del  heroísmo,  valor,  beneficencia,  fidelidad,  cons* 
tancia  y  buena  fe. 

7.  El  de  821,  rae  parece  funda  una  prueba  sin  replica, 
de  que  no  cedí  al  mejor  patriota  americano,  siendo  español. 
El  mismo  señor  que  hoy  manda  la  república,  si  asuntos  de 
tanta  consideración,  y  época  tan  remota  no  le  trascordaren  mis 
servicios,  seria  el  primero  en  deponer  á  mi  favor.  Vivia  de 
continuo  en  san  Francisco  donde  estaba  su  batallón,  y  me  vio 
regresar  de  mi  prisión  del  Ancón  con  honor.  Su  ausencia,  y 
la  mia,  le  impidió  verle  limpio  como  el  Sol,  en  la  adjunta  in- 
formación; y  humillados  los  siete  interventores  en  tan  grose- 
ras como  terribles  calumnias,  de  los  que,  uno  murió  como  trai^ 
dor,otro  huyó  á  el  enera¡go:uno  vive  ayecto  después  de  un  rango 
de  primer  orden;  dos  murieron  sin  sacramentos  en  824  y  25;  y 
dos  viven,  para  vivir  con  los  remordimientos  de  una  conciencia 
ulcerada  de  ia  impostura  é    hipocresía. 
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8.  En  este  aÜo  de  veintiuno,  1.  ®  déla  independencia  d© 
Linra  y  2.  ®  de  la  república,  fué  cuando  Ayuso,  con  una  fir- 
iiieza,si  no  mas,  tan  igual  conao  la  de  los  iosigncs  patriotas  Rios, 
Aldana,  La-riva  y  otros  fundadores  de  aquella,  como  los  seño- 
res San  Martin,  Guido,  Garaarra,  y  mil  mas  militares  peruanos 
y  oficinistas  del  Perú,  espuse  con  rostro  sereno,  pero  fiíme, 
los  aduladores  que  sorprendían  y  engañaban  al  virey  La-8erna 
tanto  de  palabra  como  por  escrito;  y  esto  ^e  dio  á  la  luz  pú- 
blica en  el  numero  4.  ^  del  Consolador.  Periódico,  que,  á 
instancias  de  los;  SS.  Riva-Aguero,  é  intendente  de  la  Moneda 
(cuyo  informe  judicial  se  rejistra  en  el  propio  cuaderno  2.  ® 
parte  primera  á  foj,  23),  y  con  aprobación  del  Ecsmo.  Señor 
Protector,  hoy  Jeneraiisimo  honorario  de  las  orinas  del  Perü^ 
según  la  guia  de  forastero*  de  esie  año,  pajina  94,  di  en  los 
meses  de  junio  y  julio.  Mi  ejemplar  de  gobierno,  lo  regalé 
al  cuñado  del  señor  Santander  en  'i9  de  febrero  de  828,  en  re- 
tribución de  ios  favores  que  recibí  de  S.  fci.  en  las  tres  viscas 
conque  rae  honró,  y  cumpií.  (Jn  ca|on  dado  con  otras  especies 
al  decurión  D.  Lino  Seguin,  rui  amigo,  hube»  de  queriiurlo  en 
el  compromiso  en  que  se  halló  con  la  vuelta  de  Rodil  en  823, 
según  me  dijo  pn  826;  y  mas  de  200  ejemplares  mas,  pucstos 
en  la  calle  de  Bodegones,  cajón  de  Camilo  Liceras,  se  estravia- 
ron  con  su  muerte,  ausente  su  autor.  Pero  hay  curiosos  en 
Lima  que  tienen  colecciones  de  aquel  tiempo,  que  no  desmen- 
tirán este  aserto,  ni  de  que  en  dicho  numero  4.  '^  víspera  de  la 
declaración  de  la  independencia  y  se  vendieron  triplicadi^s  ciem- 
plares  que  de  los  números  anteriores,  por  haber  hecho  ver  Ayuso 
lo  justo  del  juramento  á  la  patria^  'por  hnher  faltado  Fernando 
1  .'^  á  los  contratos  espncitos  con  la  Nación  Americana.  En 
el  mismo  número  4.  ®  se  halla  el  honroso  decreto  del  jeneral 
San  Martin;  y  en  el  5.  °  la  honrosa  apolojia  que  hice  al  Li- 
bertador Bolivar,5e'/2  conocerle^  con  motivo  del  tratado  de  la  re 
gularizacion  de  la  guerra  de   Venezuela. 

9.  En  este  propio  año,  y  7  de  junio,  con  motivo  de  la 
junta  de  guerra  presidida  por  el  jeneral  Canterác,  á  que  asis- 
tió el  venerable  párroco  D.  D.  Camilo  Márquez,  como  miem- 
bro de  la  junta  provincial,  de  mi  visita  diaria,  se  decretó  tomar 
las  alhajas  de  los  monasterios,  á  protesto  de  no  dejarlas  al 
arbitrio  del  ejército  Libertador.  Sabida  esta  determinación  por 
Márí^uez,  y  viendo  en  suma  turbación  a   los   de  Descalzas    y 
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Santa  Teresa;  imprimr  en  el  mismo  clia  por  la   noche,   en-  la 
imprenta  de   D.  Guillermo   del  Rio,  el  impreso  que    desbarato 
al  siguiente,  los  planes  avaros  de  aquel  caudillo  espafiol,    cual 
lo  acredito  la  orden  revocatoria  del  virey  La-Serna,  estampada 
en  la  Gaceta  de  gobierno   del  domingo  siguiente.     Los  infini- 
tos  que    ecsisten    en  Lima,  y  saben  que  en  junio  de  21  el  solo 
resollar  era  suficiente  para  caminar  escoltado  á  Asnapuquio,  o 
á  las  Catacumbas  Peruanas,  que  era  lo  mi¿,mo;  ssbrán  valorizar 
mi  arrojo,  y  no  dejarán  de  conocer  el  fin  loable  de  haberme  es- 
presádo  en  el  sentido  anfibolojico  que  surtió  ei  deseado  efecto. 
Hasta  823  ó  24  que  entró  Rodil,  las  alhajas  de  los  templos  no 
fueron  tocadas.     Semejante  resolución,  que  me  costó   algunos 
días  de  vivir  como  hermitaño  de  los  montes  de  Balbanera,  cons- 
ta firmada  por  mi  en  dicha  Gaceta:  y  terminantemente  hablan 
de  ella  el  Rejente  mayor  de   san  Francisco   y    seííor    Alcalde 
Municipal  D.  Francisco  Carrillo  y  Mudarra  foj.  21  y  25  de  la 
primera  parte  del  cuaderno  2.®      Ya  me  habia  espuesto  con- 
siderablemente al    peligro    de  la  vida,  conduciendo  los  Boleti- 
nes de  la  barranca  al  convento,  cual  lo  afirman  los  provinciales 
Manzano  y  Arias,  en  los  suyos  foj.  26  y  27.     Pero  entró  el 
ejército  libertador  el  9  de  julio;  y  los  peligros  minoraron,  sin 
que  Ayuso  desistiese  de  ser  útil  á  la  patria  que  le    alimentaba 
y  que,  según  San  Agustín   (non  ubi  nascor  set  ubi  pascor)  la 
razón  y  larelijion,  bien  entendida,  es  la  verdadera  patria.  No 
lo  sentían  asi,  ni  unos  pocos  españoles,  ni  cierto  personaje  li- 
meño de  alto  carácter,  desobediente  á  repetidos  bandos  del  nue- 
vo  gobierno;  entre  quienes,  los  primores  en  820,y  el  segundo  en 
julio  y  agosto  de  821,  causaron  terribles  angustias  y  enormes 
pérdidas  á  mas  de  2000  paisanos  suyos  y  beneíactores.     ,Ay, 
señor!  que  al  considerar  aquellos  dos   años,   que  en    octubre 
de  820  habia  predicho  en  el  conciso  impreso  Desahogo  PaíriO- 
ticOt  mis  largos  infortunios,  y  pésima  correspondencia;  mis  ojos 
empapan  y  humedecm   con  su  llanto,  un  papel    que  recuerda 
tan    melancólicos  por  menores!  -pero  tan  precisos. ...  ?!! 

10.  (Jreo  fué  la  primera  proclama  del  Protector  "con- 
vidar á  los  hijos  de  Lima  á  cubrir  la  desnudez  de  sus  tropas." 
Ayuso  íuc  de  los  primeros  en  cumplir  con  este  deber;  yjas  Ga- 
cetas de  aquel  tiempo,en  las  que  se  suscribian  los  donativos,  son 
los  testimonios  á  que  me  suscribo.  Otra  fué  "ecsitar  déla  fi- 
„lantropia  Limeña,  en  todas  sus  cbsesl iterarlas ^fl'rú:^^/í  fl'yw- 
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jjdasen  á  csiahlecer  ict  Biblioteca  Nacional.^*  Ayuso,  sin 
ser  santo  de  devoción  del  severo  ministro  Monteagudo  (cree 
queporser  fraile,  y  nada  mas  que  por  esto  tenia  razón:  el  hor- 
risono  estruendo  úócturno  del  10  de  julio  de  821  en  los'c'aus- 
tros  hunjfldes  del  seráfico  san  Francisco,  en  que  solo  á  nii  y  á 
eldifinidor  lyapido,  se  trató  con  la  mayor  delicadeza,  parecide 
al  principio  de  la  secuencia  de  difuntos,  Heno  de  pesadum- 
bre medja  Lima  ilustrada.  Pero  .  ..  doblemos  la  oja;  son 
muchos  los  que  borraron  sus  estravios,  y  aun  vive  el  visitado* 
que  pudo  contenerlos)  Ayuso,  señor,  repito;  sin  ser  santo  de 
devoción  de  Monteagudo,  le  pasó,  cuando  supo  no  estar  en  su 
casay  dos  cuadros  perfectamente  acabados  de  Denaostenes  v 
Cicerón,  en  marcos  y  cristales,  que  hoy  se  rejistran  en  las  dos 
testeras  de  la  Biblioteca  Nacional;  y  por  su  mandado,  entre- 
gué al  señor  D.  D.  Mariano  Arze,  cosidos,  encuadernadoü  y 
forrados:  110  tonjos  de  dos,  tres  y  cuatro  dedos  de  grueso,  de 
ecselentes  colecciones  de  Europa,  Norte-América  y  repúblicas 
que  corabatian  por  si;  independencia,  inclusos  24  tomos  de  los 
diarios  de  Cortes.  Debo  de  creer  ecsiian  todos.  Popuie 
meus  ¿quid  teci  tibi}  aut  in  quo  contristavité^  Respon- 
de michi.  Pero  no  ...  .no  amados  pueblos  de  Lima  v  Pe- 
rú: no  vosotrosí  mi  suerte  adversa;  las  circunstancias  compli- 
cadas;  y  algunos  Pseudos-profetas  de  la  ley  de  Gracia,  rae 
dieron   el  pago  en   la . 

PRISIÓN  DEL  ANCÓN. 

11.  Mepaorable,  señor,  será  para  mi  y  para  toda  alma 
dotada  de  un  coraron  sensible,  la  noche  de  17  de  agosto  de 
821.  Muchas  lágrimas  vse  derramaron  en  los  dias  siguiente^ 
por  el  iííocepte  Ayuso;  pero  aquellos  ojos  se  han  petrificado^ 
y  vuelto  en  desdeñoso  desprecio,  desdeque  los  ajenies  de  eur 
tónces,  á  lo  menos  algunos  de  elloSf  me  ha  tratado  de  hereje^ 
apostata^  masón  y  cuantas  supercherías  les  ha  dictado  su 
maligno  corazón.  Una  estensa  y  documentada  relación  del 
principio,  medio,  y  consecuencias  de  aquella  prisión,  entreguQ 
como  el  mas  relevante  mérito  para  mi  secularización,  en  d¡- 
cienibre,  de  821  al  señor  ministro  Garcia  del  Rio,  que  hoy  uq 
remitirla,  pues  sé  lo  que  pueden  los  Diocesanos  por  derecha 
divino,  y  en  sede  vacante  las  cabezas  de  las  iglesias  Diocesa- 
nas;y  sé  también  que  los  Nuncios  de  España  en  820,  y  de  Chi- 
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le  en  821,  dieron  millares  de  seeularizaéiones  por  25  pesos,  y 
por  iaflujos  mujeriles,  sin  trepidar.  Copia  conservo  de  aquella 
relación;  pero  seria  preciso  decir  á  Lima:  detestad  tu  idoloj 
y  no  es  esta  mi  intención.  Hablando,  como  hablan  por  mi  ino* 
oencia,  los  documentos  que  citare,  un  breve  análisis  basta. 

12.  Hacia  mas  de  un  año  que  estaba  tejiéndose  la  tela 
que  debia  enredarme  en  telas  de  telaraña,  tan  fáciles  do  rom- 
per en  tiempos  tranquilos,  como  dificultoso  en  los  convulsivos, 
efl  que  las  pasiones  mas  desordenadas  que  las  furias  de  la  Tran* 
silvancia,  de  que  habla  Gauborek  en  el  segundo  tomo  de  el 
Hombre  Feliz,  rompiendo  los  lazos  sociales  en  tantas  fraccio- 
aes  como  partidos;  involuntariamente  se  reuniaa  á  trenzar  el 
Hudo  gordiano  irresistible  á  la  razón,  al  convencimiento,  y  á 
la  ReÜjion  Catdlica.  Sabido  es  en  Lima  el  ascendiente  que  ea 
S21,  como  hoy  en  832,  tenian  algunos  ministros  de  paz,  sobra 
cinco  sestas  partes  de  Lima,  y  es  mucho  mas  sabido  que  eran 
acérrimos  enemigos  de  la  Independencia,  tanto  los  Prosélito» 
6omo  los  Adálizes.  Su  objeto  y  su  herencia  ha  sido,  es,  y  será 
la  sórdida  avaricia  aprendida  de  la  Curia  Romana. 

13.  El  primer  protesto  fué,  según  supe  á  los  sesenta  y. 
dos  dias  de  mi  prisión,  segundo  de  mi  libertad  y  regreso  á  Li- 
ma; que  Ayuso  la  tarde  del  dos  (que  como  Capellán  tuve  re- 
íiiro  del  Santisime  Sacramento)  dia  de  la  Po^ciuncula,JifíbicL 
predicado  á  favor  del  re^  en  la  Iglesia  del  convento  macsimo 
de  Jesús  de  hima.  Cualesquiera  de  los  Ascéticos  de  aquella  y 
esta  época,  hubieran  hecho  resonar  el  pulpito  con  estas  ó  se- 
mejantes declamaciones,  Jeremias:„Asombraos  Cieio&!  Puertas 
„de  Jerusalen  caed  desoladasI"En  el  año  de  1831  se  han  visto 
las  mismas,  por  la  diminución  de  una  parte  de  diezmos,  que  el 
Soberano  Congreso,  á  quien  me  dirijo,  ha  mirado  como  lag 
jácaras  de  los  andaluces,  cuando  ha  decretado  la  demarcación 
de  los  obispados  de  Junio  y  Ayacucho.  Ayuso  no  declamara; 
se  contenta  con  que  ese  mismo  Soberano  Congreso  haga  ver  á 
la  Comisión,  la  súplica  de  mas  de  des  mil  individuos  fir- 
mada por  el  Sindico  y  Secretario  de  la  Hermandad  del  con* 
venia  inacsi?no  de  Jesús  de  Lima,  en  20  de  Noviembre  del 
propio  año  de  1821,  por  causa  de  mi  renuncia,  dirijida  al  M, 
R.  P.  Visitador  (conmigo,  que  era  el  segundo  lugar)  Jubilado 
Fr.  Francisco  Sales  Arrieta,  Presidente  al  capitulo  del  dia  si- 
guiente, y  su  Veiíerable  Difinitorio,  que  por^duplicado,  y  Ofi« 
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jiíialj  presentó  á  foj.  7  del  cuaderno  2.  ®  ,  y  los  15  informes- 
que  le  siguen,  foj.  17  á  31.  Ei  boleto  de  excepción  foj.  6  de  28 
de  Septiembre  de  1821  dia  siguiente  á  mi  liberiad::::El  rego- 
cijo de  mi  vuelta^  en  un  pueblo  que  me  amaba  porque  nunca 
lo  engafíé:::y  la  carta  de  naturaleza,  que,  sin  costo  de  los  25 
pesosjse  rejistra  á  foj  8,  firmada  del  b^xcmo.  Sr.  Protector;  su 
Ministro;  actual  Senador  D  José  Braulio  Campo-redondo,  y 
Secretario  de  la  muy  Honorable  Muncipaiidad,  Doctor 
D^>n  Manuel  Muelle  (1);  importan  a)go  mas  que  el  ec- 
secrable  silencio  del  Presidente  de  Capitulo^  Visitador  de 
Provincia^  y  su  X^enercble  Difinitorio^  que  dejaron  (rapuneg 
las  groseras  calumnias  de  otro  Dfinidoi  y  un  jubiíadu,  qtiei- 
[testigo  el  actual  señor  Teniente  Coronel  D.  Mdúifei  hoto\ 
me  habían  proporcionado  las  Islas  de  Juau  Fernandez,  j-ara 
que  jamás  se  supiesen  las  justicias  de  ese  respetable  capitulo, 
dado  á  la  prensa  con  estas  ecsecrabies  palabras  sapiens  Aeres- 
Sttrii  ó    formalmente    heréticas    per  Simoniacas  y   Colusorias: 

,)HAEC  EST  TABALA  CAPITALARÍS  HÜYUS  ALMAE  PROVINCIAÉ 
))DU0DE<5IM   APOSTOLORUM,  DIVINO  AÜbiPICANl  E.  Nü- 

MINE."  (2)  ¡No  temblarían  los  Padres  de  los  siete  siglos,  si 
sus  Concilios  hubieran  sído  como  los  capitules  franciscanos  del 
19,  hasta  el  21  de  Noviembre  de  1821,  que  son  de  los  que  pue- 
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[1]  Yo  no  conocía  en  el  afío  de  1821,  mas  que  de  som- 
brero (como  suele  decirse^  al  señor  Muelle.  Con  motivo  de 
mi  larga  niansion  enTrujillo  desde  28  de  Noviembre  de  1830 
á  29  de  Abril  de  1831,  contrajimos  diaria  é  íntima  amistad, 
de  cuya  falta  se  nae  quejíiba  en  JuliOj  en  la  cart^  que  recibí 
en  Santa,  escrita  el  dia  antes  de  su  infausta  muerte»  ¡O  digno 
amigo!  iqué  día! 

(2)  Ruego  á  los  que  saben  la  tendencia  del  ecsordio  de  la 
tabla  capitular,  que  integra  se  repartía  á  hermanos  mayores, 
supremas  autoridades,  convencionistas  seglares,  compadres,  co* 
madres,  y  sus  depend¡entes:::¿Si  los  donantes  y  repartidores 
tenían  amor  á  su  relijionj  ó  si  juzgaban  que  no  todos  aquellos, 
y  sí  ellos  áolos,  eran  capaces  de  conocer  la  búrlela  pifla  y 
züniba  de  los  sabios;  escándalo  y  desdificacion  en  los  Párvulos 
áe  quien  dice  el  Espiritu-Santo  es  el  reino  de  ios  CitloSy  ó, 
fitím  fiañt sicnt  ParvuW^  No,  pues;  se  debió  comprometer  á 
AyusO  ante  ei  Congreso  (cooQO  que  le  atacaba  in  toium)  en  el 
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do  hablar!  Si:  temblarian  los  Agustinos,  Geronirao?,  y  todos 
los  Padres  de  Oriente  y  Occidente. ..  «¿Mas  hoy  y  desde  eí 
Concilio  de  Trente? ¿por  qué?  ^^aquellos  Cánones,  aquella  dis^ 
ciplina,aquel  desinterés^  y  aquella  sobriedad  prescribió, ^*^  dicen 
en  832  ciertos  sabios  de  Lima,  semejante  á  aquellos  de  quien 
dijo  San  Pío  V^  en  el  siglo  XV'l,  .y  Ayuso  en  su    Vindicación 
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brusco,  insolente,  atrevido,  iní^ecente  y  propio  dé  una  educa- 
ción abjecta  (como  lajdel  articiUista  de  laMiscelanea  nüm.  487) 
del  articulo,  sin  nombre  supuesto  ó  reíz/, del  mismo  periódico, 
12  de  octubre,  nüm.  678,  porque  en  el  del  Telégrafo  de  29 
de  Septiembre  núm»  95,  columna  6a.  y  7a.  hablan  con  vehe- 
mencia contra  los  aspirantes,  divino  aus'pi  ante  numine.  El 
menos  avisado,  cuanto  más  tan  respetable  Asamblea  y  Supre- 
mas Autoridades,  conocerían;  que  á  aquellos,  y  demás  que 
se  inician  en  los  números  1036,  1214  1266,  y  otros  escritos 
alarmantes  y  prevenientes  á  un  crimen,  de  Noviembre  y  Di- 
ciembre de  1831,  Octubre  y  Noviembre  832,  es  á  quienes  se 
dirijia  la  aspiración  á  Capelos,  Mitras,  y  Canonjías.  ¡Qué  ma- 
ligna es  la  interpretación  de  quien  ó  quienes  le  contestaron ! 
¿Quien  que  le  contraste  con  el  de  Febrero  no  jurará  que  son 
gemelas,  nacidas  de  un  mismo  vientre?  Apuesto  mil  sobre  cua- 
renta, que  aunque  este  lo  firma  en  letras  mayúsculas  abulta- 
das, el  P.  Maestro  Fr.  Pedro  José  Fajardo  (á  quien  retrató 
perfectamente  Bufón  en  las  épocas  del  hombre,  y  en  8  del 
ultimo  Agosto  la  sentencia  de  autoridad  en  cosa  juzgada)  que 
no  Fajardo  sino  uno  que  le  puso  por  testa,  fué  el  autor.  Ni  se 
crea  por  eso  que  yo  haya  caminado  de  acuerdo  con  D.  José 
Morales.  Nunca  lo  conoci  hasta  el  20  de  Enero  de  este  afío, 
que  de  orden  del  Supremo  Gobierno  fui  áencargarme  de  San- 
to Tomas,  cuyo  caj^ellan  y  sacristán  huyeron,  como,  oficial^: 
mente  lo  hice  presente  al  jefe  de  la  Consolidación  el  23;  al 
público  con  todo  el  disimulo  que  pennitia  mi  honor  en  el 
aúm»  1319  del  Mercurio;  y  ai  Supremo  Gobierno,  entensa- 
mente,  en  15  de  Febrero,  por  el  terrible  artículo  487  dioho; 
pero  su  esposa  fué  muy  patriota;  lloraba  en  las  carceletas  el 
destierro  futuro  de  su  mitad:  y  rae  compadeció  la  situación  <ie 
Dona  Tomasa  Garay,  otro  tanto;  cuanto  rae  sensibilizó  el  ar- 
rojo del  capellán,  mostrándome  á  Lima  y  vasta  república  que 
tanto  me  ha  costado,  cotno  atacando  al  Supremo   Gobierm? 
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Legal  1/  Eclesiástica,  Í7Jipresa  pésitnáménte  en  Trujillo  en 
Picierabre  de  1830,  y  enero  de  1831  (en  la  que  á  la  página 
41,  periodo  54  did  inequívocas  pruebas  de  su  amor  al  Vene- 
rable Clero  secular  y  x&gxx\^v  áe\  l?&TVi):  yyMas  facultades  me 
han  dada  los  Teólogos  (Ultramontanos)  q  e  Jesu-Cristo  ástt. 
Vicario^ 
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(¡Qué  telonia!)  y  dogmatizándole  para  que  huyese  de  mi  per ' 
sona;  de  mi  misa;  de  mi* confesonario;  de  mi  pulpito;  como 
de  un  Étnico  y  Publicano,  á  quien  ni  el  Credo  ni  los  ai  ti' 
culos  que  enseñe,  se  le  deben  creer. 

Como  no  hay  hombre  por  estraviado  que  esté,  que  no 
tonga  padrinos;  considero  que  estos  harán  la  siguiente  objecioQ 
cuando  lean  esta  nota.  „¿Y  por  qué  no  delató  los  arlitjulos  á 
la  censura?"  Respondo  lo  1.*^  «Por  mi  carácter  noble  y  con- 
,,sideracion  al  sujeto  que  firrad,  y  al  anónimo  que  no  firmó;  á 
,y(\vi'iefíes  aun  absueltos por  el  JURIylos  manda  la  ley  castigar." 
En  el  capitulo  2.  ®  causa  7a.  de  la  ley  de  libertad  de  impren- 
ta se  lee  lo  siguiente:  (Colección  de  decretos,  impresos  en  1826 
tomo  2.  °  pag.  159):  Aun  cuando  se  ofrezca  probar  la  itn- 
putacion  injuriosa,  se  le  aplicará  la  pena  al  autor,  ó  edi- 
tor del  libelo  infamatorio.  Esta  consideración,  y  ley,  la  hizo 
Ayuso  presente  al  Gobierno  el  referido  15  de  Febrero;  y  ea 
ouanto  al  libelo  de  12  de  Octubre,  se  contentó  con  contestar 
decorosamente  en  el  Telégrafo  núm.  110,  recordando  y  su« 
plicando  al  Congreso  diese  un  c(mte  que  enfrenase  á  los  ene- 
fnigos  de  los  esclaustrados,  j/  de  la  Caridad,  trascribiendo 
á  la  ietra,  lo  expuesto  por  los  sfeSores  Ministros,  Pedemonte 
en  831,  y  Rio  en  el  presente.  Respondo  lo  2.  ®  Porque  Ayu- 
so  sabia  (y  si  no  está  trascordado  cree  lo  dijo  en  el  núm.  9 
el  Observador  de  Lt' ma,  áe\  martes  2  de  agosto  de  1825,  pá- 
ginas 4  y  5,  con  un  caso  practico  de  824,  puesto  por  nota 
en  letra  cursiva)  lo  ácil  que  es  ganar  dos  sufragios  en  ub 
juH,  suficientes  si  absuelven  el  articulo,  á  echar  por  tie-  ra  ho- 
rior,  fortuna,  tranquilidad,  y  aun  la  vida.  Se  cierra  estañó- 
la suplicando  al  Soberano  Congreso,  S.  P.  E.  y  hombres 
sensatos;  que  no  crean  lo  que  los  rivales  de  Ayuso  han  je* 
neralizado  publicándole  autor  del  Penitente.  Un  solo  arti- 
culo ha  remitido  para  el  núm.  7,  del  que  se  desentendió  co« 
refinada  malicia  el  anónimo  del  12  de  Octubre,  contra  el 
Lechuzero  de  Guadalupe  etc. 
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14.     No  fué  apenas  conocida  mi  salida  de   Lima  la  fa- 
tal noche  de  7  de  agosto  á  las  ocho  de  la  noche:     ¡Noche  ter- 
rible, por  las  raalas   disposiciones  de   la  escolta,  y  mas,  del  ofi- 
cial b.  Pedro  Melero;  que  ni  se  dignó  raostrarncie  el  orden  ver- 
bal ni  escrito,  ni  su  nombre;  ni  permitió  que,estnndo  el  conven- 
to menos  de  30  pasos,  diese  parte  á  mis  Prelados  que  muchos 
dias  lo  ignoraron,  como  lo  informaron  á  la  Presidencia   de- 
variamentaU  y  que  también  lo  ignoró  esta\     ÍSi  lo  ignoró;  y 
asi  lo  dijo  en  carta  de   fecha  de  26  de  setiembre  el  señor  pre- 
sidente Riva-Agüero,  en  que  el  Protector  espidió  el  decreto  de 
mi  libertad,  que  el  señor  gobernador   D.  Tomás  Guido  me  lie- 
V€  rotulado,  no  al  señor  comandante  da  trasportes  D.  Manuel 
Loro,   sino   al  mismo  presunto  reo,  incluyéndole  la  orden  pa- 
ra el  señor  Loro.     De  estos  pormenores  se  hace  cargo  el  pro- 
vincial Manzano  en  su  precitado  informe.     Paisanos  amables! 
Suspicaz  y  mal  intencionado  adulador  de  Bolívar!  este  fue  el 
orijen  de  mi  estrecha  amistad    con  el  benemérito  I.  H.  Minis- 
tro y  jeneral  Guido;  no  el  complot  que  decia  el  sicofanta  de  Co- 
lombia en  825,  teníamos.     Ayuso  y  Guido;  en  821  no  se  co- 
»ocianni  de  vista;  este,en  el  acto,  estaba  entendiendo  en  recibir 
por  inventario    el  Tastillo  de  San  Felipe,  que   rindió  honorifi- 
cante,  el  inspector  ha-Mar  á  los  valientes  del  Perü,  Arjenti- 
nosy  Chilenos  w/?2í¿í75,  y  esta  circunstancia  remarcable,  debió 
ser  indeleble  en  el  corazop.  agradecido  y  oprimido  de    iVyuso, 
á  no  pasar  por  un  monstruo  d«  ingratitud  á  su   benefactor.  Los 
complots,  los  clubs,  y  los  intuertos  de  Lima  en   815,   estaban 
reservados  á  siete  individuos,  de  los  que,  dos  que  hubieran  ido 
á  un  presidio   sin  hacerles  injusticia,  gozaron,  y  gozan  premios 
consideraciones,  honores  y    renta.     En    Lima   se    conocen,  y 
Ayuso  mas  perfectamente. 

15.  No  es  rai  intento,  señor,  minuciar  la  multitud  de 
padecimientos,  en  los  59  días  que  sufrí  en  el  Callao:  cualesquie- 
ra que  considere  á  un  fiel  servidor  de  Lima  el  7  de  agosto, 
Ciimplieodo  por  la  mañana  sus  deberes  con  un  moribundo  No- 
tario, de  la  calle  del  8auce-.Que  regresad  las  6  de  la  tar- 
de con  el  escribano  D.  Ignacio  Ayllon  para  su  convento.  .. 
Que  se  para  en  la  cigarrería  del  Decurión  D.  Lino  Seguin,pla- 
zuela  de  San  Francisco  á  comprar  unos  cigarros.  .  .  .Que  sin 
llegarlos  á  tomar,  se  le  tira  por  el  hábito  y  conduce  á  la  Pana- 
dería del  señor  Palacios,  donde  le  esperan  dos  caballos  monr 
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tados  y  armados,  y  dos  en  silla,  pero  mucbisimos  y'sin  pellón... 
Que  lio  se  le  permite  tomar  abrigo  el  mas  rainimo,  ni  despedir»* 
se  de  sus  liermanos  y  prelados.  .  .  Que  no  se  atreve  a  reso- 
llar   por  que  no  se   le  atribuya  algún  bochinche,  basta   salir 
do  la  portada  de  Guia.  .  .  .Que  camina  toda    una  noche  fria 
y  lluviosa,  y  amanece  en  el  Ancón.  .  .  .Que  depositado  en  la 
frag/ita  Emprendedora,   y    dando  noticia  al  Prolector,  Guar- 
dian, Provincial  y  Presidente,  no  se  reciben  las  cartas;   ni  ¿as 
llaves  se  entregan  al  primero^  sino  á  mi  inat/or  enemigo  (hoy 
perdonado). ..Que  el  15  del  mismo  agosto,se  presenta  el  jubila- 
do, y  dice:  he  brindado  por  el  Rey,  contra  la  declaración  ter- 
minante  del  dueño  de  la  fragata,   D.    \^icente   CJristondo,    su 
Piloto  y  otros,  ante  el  gobernador  del    Cdllao.  .   .  Quealdia 
siguiente,  recibe  el  referido  señor  comandante  Loro  orden  pa- 
ra trasportarme  á  las  islas  de    Juan   Fernandez.  .  .  .  Que  sa- 
liendo la  Emprendedora  el  28  del  mismo  con  el   gran  mariscal 
Arenales  para  Trujillo,  y  conducir  de  aquí  al    gran    mariscal 
Torre-Tagle,  me  trasbordan  á  la  Gaditana,  donde  [por  godo, 
decia)  me  estropea   un  brusco  ingles,  que  obligó  al  comandan- 
dante  de  trasportes  á  reprenderlo  agriamente, y  me   pasa  á  la 
Xerezana,  al  mando  de  uno  de  los  mas  ecselentes  Norte-Ame- 
ricanos. .  .  .Que,  en  fin,  sin  cama,  ropa,  ni  colchón  ni  contes- 
tación alguna  de  Lima,  ve  volver  mas  de  409  españoles  el  dia 
de  la  rendición  de  los  castillos,  á  sos  casas,  sin  hacerse  mención 
de  Ayuso.  .  .  .  .Cualesquiera,  repito,  que   reúna  todas  estas 
circunstancias;  no  podrá  menos  de  arrancar  lágrimas  este   re- 
cuerdo, aun  á  los  mas  desafectos  de  Ayuso;  ylde  convenir  que 
la  desolación  de  su  ánimo  seria  muy   profunda. 

REGRESO  A  LIMA,  HASTA  24  DE  FEBRERO 

DE  1822. 

16  Mis  perseguidores  no  podian  ver  con  quietud  la  bue- 
na acojida  del  Protector,  Presidente  Departamental,  Prelado 
Provincial,  Ex-difinidor  jeneral  Delgado,  muchos  relijiosos.  y 
mucho  pueblo  alto  y  bajo;asi  es  que,  aguardaron  la  llegada  del 
Su pre nao  Delegado  f sin  jamas  haberse  dado  motivo),  era  uno 
Fr.  Luis  Soriano,  que  maldijo  á  Torre-Tagle  cuando  entregó 
á  Trujillo,  puesto  de  rodillas  en  el  claustro  de  San   Francisco 
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áolano;  y  después,  á  su  regreso,  fué  su  mas  acérrimo  adulador. 
Iirnorante  hasta  lo  sumo,  pero  recordando  haber  sido  RevisoP 
de  libros  por  el  Santo  Oficio,  con  D.  C.   D;  y  condecorado  por 
Torre-Tagle  con  las  borlas  de  Doctor  para  degradación  de  la- 
Universidad  de  San   Marcos  (a),  fué  el  mas  constante  enemi- 
go, también,  de  cuanto  alia  á  España,  á  donde,  años  antes,  ha- 
bía ocurrido  por  conducto  del  señor  Inquisidor  A,  para  revi- 
sar libros  que  no  entendia;   sin  distinción  de  españoles  paci. 
fieos  o  revolucionarios;  amantes  del  Perie,  ü  opuestos  al  sis- 
tema.    Entraba  pues,  en  sus  planes  "que  para  acabar  con   los 
„chapetones,  especialmente  los  frailes,  y  entre  estos  (para  agar- 
5,rarse  la  comisaria  de  Jerusalen)  con  fray  Antonio  Díaz;  de- 
„bia  echarse  abajo  á  fray  Fernando  Ayuso,  que  gozaba   aígun 
,,prestijio  en  Lima  entre  sus  naturales.''     He  aquí.  Soberano 
Congreso,  el  gran  misterio,  con  que  se  persuadió  á, los  oficiales 
mayor  y  primero,  del  ministerio  del  interior,  D.  /.  B.  y  Ü.  C. 
D,  para  el  decreto  sofistico  que  se  registra   impreso  en  el  cua- 
derno 2.  ®  de  pruebas  á   foj.  34;  y  se  le  sorprendió  al  minis- 
tro Monteagudo,  diciendo:  que  la  despedida  del  P.  Ayuso  de 
24  de  febrero  (que  sigue  á  continuación)    era  una  sátira  dir i* 
jida  á  él.     El  que  contraste  este  decreto,  con  el  honorifico  pa- 
saporte de  foj.  12  firmado  por  el   señor  Torre  Tagle  y  el  mis- 
mo Monteagudo,  comprenderá  toda  la  esencia  de  la  maldad  de 
Caparros,  Soriano,  etc.  etc.  etc.     Es  regular  que  D.  Fernando 
Dueñas,  que  entonces  gozaba  de  gran  confianza  con  el  supre- 
mo Delegado,  baya  olvidado,  después  de  once  años,  estas   es- 
presiones  dichas  en  el  mostrador  de  la  cigarrería  del  Decurión 
P.  Lino  Seguin,  presente  este,  su  esposa  Da.    Agustina  Perezj 
y  cuatro  oficiales  del  oficio.  No  tengo  apunte,  pero  si  una  me- 
moria procaz;  fueron  estas:"S.E.  ha  leidohoy  la  despedida  del 
„R.  Ayuso,  y  ha  dicho  que  debe  pagársele  lo  que  reclama,  y 
„que  no  salga."     Estos  datos:  el  esquisito  regalo  á  la  Biblioteca 
Nacional;  cincuenta  pesos  que  el  señor  Monteagudo  me  remi- 
tió con  el  pasaporte,  por  D.  Vicente  La-riva,  viendo  mi  repug- 
nancia en  quedarme  en  un  claustre   que  ya  me  era  odioso',  y 
mas  que  todo;  la  carta  del  señor  coronel  D.  Francisco   Araos, 

[a]  Como  V.  g.  los  Dominicos  Panzacola  y  Porras;  el 
clérigo  Vidarte,  que  apenas  sabia  latin,  ni  decir  misa;  y  como 
Una  docena  mas  de  ests   estofa. 
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raayor  de  la  plaza  del  ©allao,  de  7  do  abril  de  822,  sobre  el 
sermón  de  gracias  por  la  entrada  de  la  Prueba  en  31  de  marzo 
anterior,  que  se  me  encomendó,  con  solo  6  dias  de  termino, 
por  la  guarnición,  resguardo  y  maestranzra,  y  se  rejistra  or¡|i- 
nal  á  íoj.  40  dol  propio  cuaderno  2.  ®  ,  forman  el  mas  com- 
pleto convencimiento  de  cuanto  llevo  espuesto.  Ei  JO  del  pro- 
pio abril,  saii  para  Panamá  en  el  bergantín  San  Antonio  á 
Guayaquil.  Aqui  di  reimpresa  la  despedida  en  \a  CARTA 
POLÍTICA  PRECAUTORIA  foj.  36,  y  llegué  á  mi  des- 
tino en  mayo  dia  2  ^  de  Pascua  de  Pentecostés. Perdonad,  se- 
ñor, rae  haya  estendido  en  el  primer  periodo  de  mis  infortunios. 

ISTMO  DE  PANAMÁ,  26  DS  MAYO  DE  1822 

A    20    DE    OCTUBRE  DE  824. 

17     El  Istmo,  señor,  como  departamento  de    Colombia 
estaba  por  el  solemne  tratado  de  823  con  el  Perú,  reconocido 
con   recíprocos  derechos;    era  un  ciudadano  del  Perú,  como  los 
Peruanos  de  Colombia.     A  mas  de  que,  siendo  los  servicios  de 
cualesquiera  punto  de   la  América,  hechos  á  el  fin  de  la  eman- 
cipación jeneral  de  toda  ella;  parece  ser  méritos  que  deben  coni 
siderarse  como  tales  por  los  supremos  gobiernos.     A  los  18  dias 
de  mi  llegada,  esto  es,  el  16  de  junio,   rae    encargó  aquel    ^o^ 
bierno  superior,  el  discurso  de  gracias  por  los  triunfos  de   Pi. 
chinche,  en  que  tanta  y  tan   gloriosa  parte   tuvieron  los   esfor- 
zados peruanos.     Llegó  en  ei  mismo  raes  la  noticia  de  la  ren- 
dición de  Puerto-Cabello,  y  el  raismo   superior   gobierno,  rae 
honró  con  el  del  Üjmingo  3.*^  del  mismo  junio,  aun  estando 
enferrno;  pero  preferí  el  mandato  á  toda  consideración.      El  je-, 
neral  intendente,  señor  José  Mariá  Carreno,  pidió  estos  cua- 
dernos: quiso  se  imprimiesen;  ignoro  si  se  verificó  por  mi  pron- 
ta ausencia;  pero  no  de  que  se  pasaroti  al  Ecsmo.  Señor  Je- 
neral Francisco  de  Paula  Santander,  motivo  de  la  honrosa  aco-^ 
jida  que  me    hizo    en   enero  y   febrero    de    828.      Muerto  en. 
mayo  el  cura  rector  de  la  Misión   de  Tole,  punto  iroportanti- 
simo,  de  110  leguas  de  asombrosos  caminos  al  Norte,    y  dia   y 
medio  al   Faile  de  Miranda  y  Bocas  de  ¿a    Concepc/on,  donde 
traficaban  gentes  desafectas;  fui  nombrado  á  succederle  el  5  de 
julio,    (j)or  ser  uno  de  ¿os  dos   únicos  de  ¿a  sai is facción   del 
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^hiernoy  dijo  Carrefío).  El  pasaporte  al  efecto,  es  el  defoj. 
43  del  cuaderno  2.  °  Nada  me  obligaba  á  pasar  a  Tole,  había 
sido  su  conversor  en  806,  7  y  8:  tenia  entonces  mas  graduación 
^ue  Jos  seis  del  colejio  de  Panamá,  de  los  cuales  ni  delecto 
conmigo,  Fr,  Jerónimo  Anguio,  que  vino  de  Espafía  en  1818 
diez  y  seis  después  que  Ayuso,  habia  salido  de  Panamá:  pero 
lo  mandd  la  autoridad,  y  obedeció,  bien  á  su  costa. 

18.     Digo  „bien  á  mi  costa;"  pues  aun  convaleciente  en 
la  casa  del   hermano    del   benemérito  ciudadano  de  Lima,  D. 
Francisco   Agustin  Argote,   me   empeore  en  la  mar  basta  el 
Puerto  de  „Agua  dulce;^^  aquí  pasando  a  pie  descalzo,  su  Ma- 
lvina, rae  agravé;  segui  asi  por  tierra  hasta  «Santiago  de  Vera- 
gua," „Mesa"  y  „San  Buenaventura  de  las    Palmas,"  por  las 
montañas   lodosas,    montuosas  y  escarpadas  de  Ja  „Crnz"  la 
.  ^Ensillada,"  „Montañuela  de  la  Mesa"  y  „Lirin;"  y   los  cííu- 
dalosos  y  pedrero  rio,  „Cobre,"  j,San  Pedro,"  San   Pablo,"  y 
j,Lirin;"  conducido  de  las  Palmas  á  Tole,  (medio  dia,algo  mas) 
en   una   amaca,  por  los  horribles   pasos  de  las  Montañas    de 
^Quebrada  honda,"  y  larguísima   subida   del  rio  „Tabasará." 
En  un  viaje  que  lo  habia  andado  cuatro  veces  en    nueve  d¡9s, 
gasté  18  de  un  martirio  continuado.   Entré  en  Tole,  el  22  del 
propio  Julio  de  822;  y  no  me  levanté  de  la  cama,  sino  para  ad- 
ministrar á  una  india,  hasta  el  7  de  Septiembre,  visf  era   d«    la 
titular  de  la  Parroquia;  Parroquia  que  en  8  del  mismo  de  1788 
fué  incendiada.    Es   preciso,  Señor,  dar  una  lijera  idea  de  !a 
situación  topográfica,  eclesiástica,  civilización,  y  desafección  del 
sistema  de  independencia,  á  mi  ingreso  el  22  de  Julio.  Es  tan 
preciso-necesario;  que  de  aqui  parte  la  menor  o'  mayor  grave- 
dad  de  mis    pesares:  el  menor  ó  mayor  valor  de  mis  méritos 
(pues  también  lo  son  las  congojas  y  pesadumbres  que  orijinan); 
y  el  mayor  ó  .<nenor  juicio  de  la  imparcialidad,  para  formar  lo 
justo,  en  los  segundos  servicios  á  Lima  y  Perú,  en  los  años  de 
1824  hasta  18  de  abril  de  1825.  (1) 

II     I  -    'i..   I  -  ^ 

(1)  ^El  incendio  de  Tole,  su  Iglesia,  sus  casas,  y  sus  pa- 
peles en  1788,  en  que  era  su  conversor  Fr.  Macsimiliano  Llor- 
ca,  su  compañero  Fr.  N.  Ravago,  y  de  San  Buenaventura  de 
las  Palmas  (entregada  en  1803,  al  Ordinario^  Fr.  Miguel  Ga- 
lindez,  victima  sacrificada  el  8  de  Septiembre;  prueba  hasta 
la  evidencia  dos  cosas  de  mucho  interés  á  Jas  nuevas  repúbli« 
•     .         ■• .  6. 
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19.     San  José  de  Tole  en  1788,  San   Rafael;   teoia  en 
1807,  que  yo  era  su  reductor,  600  familias  indijenas;  es  decir 
2400  almas;  y  315    de  varias  castas,  y  mestizos,  descendientes 
de  las  12  familias  que  en  1785  [origen  de  las  conversiones  deJ 
Istmo]  concedió  el  rey  para  su  custodia,  y   aisüio  de  los  re- 
ductores.  En  822  solo    babia  11   familias;  Casas  en  807,    95; 
II  de  indijenas  en  822*   El  Alcalde   Migue/  de  Garda,   del 
tiempo  de  la  fundación,  hombre  rudo  mas  que  ios  indijenas,  y 
en  tiempo  del  rey.  Teniente  Subdelegado,  y  en  el  de  823,  co« 
brador  de  las  conix'ihuciones,  sin  conocer  las  letras,  ni  s-iber  ha- 
cerlas {no  sabia  leer  ni  escribir),  ni  en  Tole,  mas  que  un    An^ 
tonino  Santa  María,  á  quien  odiaba,  y  un  D.  Miguel  Navar- 
j-w^^,  jugador,  ebrio,  aventurero,  y  acérrimo  eneraij^o  de  ia  in- 
cas respecto  de  sus  misiones  y  misioneros:  la.    la  circunspec- 
ción que  estas  ecsijen,  diametralmer\te  opue.^ta  á  la  costumbre 
de  estraer  indios  de  la  Montaña,  hasta  principio  del  siglo  pre- 
sen té^  armados,  y  con  todo  el  aparato  de  guerra  y  leva,  lan- 
iias,  cordeles,  bocas  de  fuego,  y  Crucifijos;  para  de  este  modo 
hacer  él  acto   mas  ecselente,  una  \exáB.áexaitra)i-comedia  espi- 
ritual, también  opuesta  á  lo  que  dijo  Nuestro  Rederaptor  Je- 
su-Cristo  (y  yo  en  el  dictamen  dé  25  de  Marzo  de   1830,  im- 
preso en  31  de  Diciembre  de  1831  en  Lima,  para  conocimien- 
to del  Éxcmo.  Sr.  actual  Presidente  D.  Agustín  Garaarra,  pa- 
gina 12  del  dictamen,  en  la  t^os  del  Pastor,  y  el  Desengaño 
por  concienúia;  que  tanto  han  cuidado  no    se  espenda,    los 
Apostólióos  Curiales  de  Lima,  cual  lo  confirman  dos  cartas  da 
los   Administradores  de  Correos  del  Cuzco  y  Arequipa,  y  el 
silenció  de  mas  de  10  esclaustrados  de  Cliiclayo,  4  de  Lamba- 
yeque>  y  tal  vez,  50  mas,  de  la  Diócesis  de  la  Libertad,  don- 
de remití  mas  de  60  ejemplares,  de  cuyo    recibo,  ni  aun  pot 
por  principios  de  educación,  crianza,  y  gratitud,  han  acusa- 
do una  sota  linea].  2a.  Mas  prudencia,  raasconuctmientos  es- 
peculativos y  prácticos,  en  rnateria  de  conquista  espiritual,  que 
]a  de  Llorca  y  Ravago  en  Tole;  Fr.  Antonio  Perenal  en  la 
Mcudia  (incendiada  el  1.  ®  de  Noviembre  de  1805  porlgúal 
conducta  á  la  de  Llorca,  con  inmensos  perjuicios),  y  la  de  Fr. 
Francisco  Olave,  en  la  misión  de  San  Miguel  de  Culebra,  que 
con  sus  manos  consagradas  puso  fuego  en  22  de  febrero  de 
1806,  por  adular  al  Gobernador  de  Veragua  Llorca  habia  en» 
trado  militar,  coq  Miguel  y  Cecilie  de  García,  los  Ábregos,  y 
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dependencia,  como,  sobre  mil  pruebas  Jadas  en  el  impreso  dé 
1824  titulado  el  Orador  Vindicado,  lo  acreditó  en  las  bochín- 
iberias  de  822  y  23  en  Tole  (cuaderno  1.  o  Memorial  Ajusta- 
do  a  la  lejislatura  del  Perú  de  1831  nüm.28  á  36,  pag  37  á 
45,  todo  documentado);  y  con  el  mayor  descaro  el  8  de  Sep- 
tiembre de  1823,  en  que  habiéndole  bautizado  á  la  esclava  de 
su  cunada  Doña  Benita  Tristan,  una  hija,  que  puse  por  nom- 
bre  Mana  de  La  Natividad,  con  el  agregado  de  nacer  libre 
arreglado  á  la  ley  de  1821,  con  apercibimiento  á  los  Párrocos 
y  estrafiamiento,  si  lo  omitian:::al  pasar  á  decírselo  á  Navar- 
quez,y  las  Tristanes;  dijo  aqnel:  Pronto  vendrá  quien  los  vuel^ 
va  a  sus  amos.  Con  esto  me  parecía  lo  bastante  para  dar  á 
vosotros,  dignos  Representantes  de  la  Nación  Peruana,  un 
movimiento  de  mayor  sensibilidad  hacia  el  que  hoy  posee 
el  honor  de  representaros.  Pero  cojmo  cuanto  hasta  aqui  os 
he  espuesto  con  respecto  á  Tole,  es  muy  conforme  con  el 
atraso  de  civilización,  y  órdenes  reservadas  de  Madrid-  su- 
phco  os  dignéis  escuchar,  por  dos  momentos  mas,  el  aspecto 

otros   vecinos  mis  feligreses  en  1807  y  808;  se  trajo  mujeres, 
chinitos  y  chinas;  y  bramando  de  furor  sus  padres,  hermanos 
y  deudos  salvajes,   hicieron  cecina  á  Galindez,  que  habia  ido 
á  predicar  kTiÁQ,  equivocándole  con  Fr.  Macsimiliano  Llor. 
ca:  dejaron  por  muerto  á  Ravago,  lanzeado;  y  atravezaron  el 
vientre  con  una  flecha  de  sierra,  al  Gobernador  Marcos  Gar- 
rera,que^nIo|fuéen  mi  tiempo,  el  mas  querido  de  todos  los 
indios  de  Tele    La  Alcudia  fué  aun  mas  deplorabla,  y  mas 
reciente.  Era  depósito  de  los  Oros  de  Veragua:  habia^sefío- 
ritas  [Vargas]  domiciliadas,  que  se  llevaron  los  indios  á  las 
intrmcadas  montafías  de  Calobevorá:  amarraron    á  un  árbol 
al  rico  minero    D.  Francisco    Gueso  :  mataron  al  padre  del 
cura,  Ur.  Gutiérrez,  ausente,  á  quien  no  buscaban,  sino  al 
padre  de  corona  grande,  según  las  mismas  Vareas  y  Gueso 
me  contaron,  un  ano  después  en  San  Francisco  dé  la  Mon. 
i^na-  m^i^ron  n     mas  vecinos,    é  incendiaron  el  pueblo  y 
Ja  IgXe^m,  junto  con  el  retrato  de  Godoy,  puesto  en  el  aí 
jln'^Z'n-^V^    Gobernador  Americaí¿  1  Veragua    D 
tZendefT  ^^^^^';^"«  «^  ^^-^  -  í-  ^^  dias  po'r ¿/«: 

ZíJ     •      a'''''''^^  r  ^^"''^  conquista,  cadenas,  pastas  y 
otras  especies  de  oro  robadas.  j  iaaioay 
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tétrico  que  presentaba  Tole,  con  respecto  álos  conductores  dé 
estas  desgraciadas  ovejas,  sin  modo  corno  balar;  con  un  obispo 
moribundo,  como  que  murió  en  este  año,  y  con  un  Gobernador 
Eclesiástico,  español,  enemigo  el  mas  acérrimo  de  los  Ameri- 
canos, y  de  la  independencia  del  Istmo;  quede  monigote,  des- 
pués casado,  después  viudo,  nunca  teólogo,  ni  moralista,  ni  ca- 
nonista, jugador  perpetuo  con  tertulia  abierta  noche  y  dia  eñ 
su  casr,  siendo  Dean  y  Gobernador  del  Obispado,  le  produ)0 
el  Istmo,  bien  ó  mal  adquirido,  mas  de  seiscientos  mil  ps.  (a). 
20,  En  el  memorial  ajustado  de  831  á  el  Congreso,  de- 
cia  al  oura,  29  pajina  38  (y  en  823  al  ilustrisimo  Duran,  su 
Provisor  é  Intendente  Carreno),  hablando  de  la  triste  situación 
política  de  Tole,  por  haber  sido  trasmontados  todos  los  indios, 
y  sus  últimos  Conversores  desafectisimos,  como  aparéela  de  in- 
finitas cartas,  y  una  del  Provisor,  que  entre  cosas  escribía  á  uno 
de  los  reductores  cuando  vendrán  ¿as  fragatas  Prueba  y  Ven 
ganzay  acabarán  con  estos  ?nalvados  americanos  (b)  "  Este 
„{unesto  ejemplo  en  un  pueblo  de  continuo  tránsito,  dio  raarjen 
„á  que  el  actual  i.\lcalde  Miguel  de" García  en  la  fuerza  de  sq 
,, bebezón,  gritase  por  Tole:  que  paina  ni  que porra^  yo  prime- 
yro  jaré  al  Rey — El  jeneral  Carreilo  me  había  dado  instruc- 
'jciones  verbales  del  estado  de  Veragua  y  Chiriquí  (cantón  de 
%Aianje  e\  mas  considerable  de  los  del  Istmo,  con  11  pueblos 
>,de  mas  de  12  mil.  almas):  había  confiado  en  mi  la  parroquia 
,,de  San  José  de  Tole.  Yo  bien  que  para  nada  podia  contar 
„con  el  obispo  enfermo  de  muerte  en  Chepo,  y  menos  con  el 
jjProvisor  Martínez,  á  quien  había  dado  parte  circunstanciado 
„en  noviembre  de  822  del  estado  de  Tola:  posteriormente  en 
,,,enero  de  823,  y  jamás  contestó.  Obraba  por  consiguiente 
„bajo  la  mácsiraa  que  siempre  he  seguido,  de  no  dar  coíi  mi 
^silencio,  ocasión  á  que  se  me  creyese  cómplice;  y  saber  que 
„debia  vivir  siempre  dispuesto  á  cuantos  reveces  me  presenta- 


(a)  Memor.  ajust.   para  el   Congreso    del  Perú    de   831, 
námeros  47,  48  y  49. 

(b)  A  Fr.  Manuel  Molina.     Si  yo  hubiese   de  abusar   de 
la  ocupadisima  atención  de  los   Padres  de  la  Patria,  copiando 
los  documentos  y  sucesos  de  Tole  de  823,  del  cuaderno    5.  ® 
de  mis  Memorias;  aun  serian  mas  las  sensaciones  á  favor    de  la 
justicia  de  Ayuso. 
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„se  la  suerte/.     De  estas  breves  clausulas,  inferiréis,  Sefior,  la 
situación  critica  y  comprometida  en   que  me  vi. 

21.     Sin  embargo:  considerando  que  el  €  de  setiembre  se 
podrian  reunir  algunos  indios,  dispuse  con  acuerdo  de  los  veci- 
nos  se  les  invitase:  hice  pintar  y  poner  las  armas  de  la   Repú- 
blica y  el  pabellón  Colombiano,  que  no  habia  aun,  mandado  por 
ley  de  821;  y  después  de  una  misa  solemne  á  que  concurrieron 
como  800,  entrelndijenasy  de  Color,en  que  les  hice  un  discur- 
so al  tamaño  de  su  comprensión,  y  alusivo  á  los  bienes  de  la  In» 
dependencia  (mandado  con  apercibimiento  y  penas  á  los  Curas, 
por  otra  ley  de  10  de  de  enero  822);  les  hice  un  convite  en  que 
reinó  la  paz;  y  en  que  eché  mano  del  ganado  y  mi  sínodo,  hasta 
el  valor  de  200  pesos  (a). Eh  abril  de  823,  el  Español,  Coronel 
por  la  patria  sfífior  D.  Juan  Domingo  Iturralde,  avecindado  en 
J^avtd^resldeQc'm  del  Político  del  canten  de  A¿anje,en  la  Provia 
cia  deV^eraguq,fué  comisionado  por  el  gobierno  superior  para  la 
recolección  de  los  donativos:  vino  á  Tolé;yAyuso,por  si,  did  de 
su  sínodo  332  pesos,  100,  y  diez  fanegas  de  maiz  de  su  cosecha. 
Por  si;  y  á  nombre  del  colejio,  10  reses,  y  ]0  puercos  gordos. 
I^os  oficios  de  Iturralde,  confesando  "ser  Tole  el  que,  á  pro- 
j,porcion  habia  manifestado  mas  su  Patriotismo,"  los  entrpgué 
con  otros  papeles  al  secretario  del  jeneral  Valero,  en  la  fraga- 
ta Gunyaquileña,  D,  Agustín  Arango:  Valero   los  recibió;  se 
los  pedí  en  Lima,  y  casa  de  Torre  Tagle,  su  posada,  en  junio 
y  julio  de  825;  quedó  en  dármelos;  pero  no  se  verificó.     Na- 
da importa:  en  las  cajas  de  Panamá  ecsisten  las  listas.  D.  An- 
d/es  Mejía  administrador  interino  de  aquella  aduana:  D.  José 
Cucalón  y  D.  N.Vallarino  Tesorero  y  Contador  de  ellas,  lo  es-;; 
pusieron  asi  al  gobierno.     ¿-Y  cual  fué  el  pago?  \Deposii^  ríos 
de  la  des  surada  ó  felicidad  del  hombre  en  sociedadl    Depoai" 
tatios  del  honor.,  .  .!     Oíd  otros  dos   momentos  mas. 

ASESINATO  PREMEDITADO  EN  SEPTIEMBRE 

DE    1823    EN    Toi,E,    POR    TRES    NICARAGUAS. 

22.     Encontré  á  mi  llegada  á  Tole  en  julio  de    822,  la 

(  ]  Manifiesto  y  esposícíon  al  jeneral  Intendente,  por  con- 
ducto del  senorGobernador  de  Veratíiia  Jusé  Anionin  Fi^uere- 
po,  escrito  por  el  cura  de  San  Lorenzo,  Fr.  Lusebio  Arfeiuzea, 
rauy  patriota  y  jeueroso.  7 
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Iglesia  cayéndose;  la  famosa  casa-convento,  toda  ladeada,  de  re- 
sultas del  temblor  de  821.  (Fué  hecha  por  mi  en  807).  Los  8S. 
Iturralde  y  Político  Gillegos,  fueron  de    parecer    echar  una  y 
otra    por  tierra;  aprovechar  clavazón    y  madera,  y  levantarlas 
de  noevo.Tres  Nica/aguas  aparecidos  en  Tole,  Manuel  JVlora, 
Manuel  de  Jesfis  [casado  en  Costa  Rica,  famoso  Cuatrero  que 
se  mudó  vanas  veces  el  nombre:  quo    se    hu)ó,  con  ei  cohecho 
de  50  pesos  al  jefe  de  la  escolta,  en  octubre  de  823,  de  Santia- 
go de  Veragua  á    Panamá,  y  ret^resó   á  To  e:    y  que  en   1826 
el  señor  intendente  Juan  José  Argoie  perseguía  con  requisito-,: 
rías];  y  Jesús,  hermano  del  Mau-iel    Mará,  esclavo.     Los  Ni- 
caraguas son  los  que  en  los  once  pueblos  del  Camión  de  Alanje 
fabrican  los  cercos  de  pie-Ira  y  cimiyntos    de  ladriUo:  los  tres 
se  encargaron  deí  derrumbo  de    iglesia  y  casa,   y  ^u  nueva  re- 
dijicaciou,  junto  con  ei  maestro    carpintero  de   David,    Bruno 
Rivera,  de  quien  es  la  declaración,  como  testigo,  de  31  de  ocr  • 
tubre  de  823,  en  David,  pajina  31  y  32   del  cuaderno  5.  ®     de 
mh  MemorHas  de  Colombia.  Eta  agosto  de  este  año  estaba  la  casa 
hecha,  aunque  malisimamente;  y  la  Iglesia  en  bastidor. Los  Ni- 
caraguas fueron  pagados,  y  mandados  salir  de  T«>!e;  el  Manuel 
Mora,  por  casado,  cvno  libre^  con  Soledad  B  nilla, y  haber  pro 
yectado  mi  muerte. La  información  de  soltería  la  hizo,c^«í/¿?¿<?,el 
alcalde  Miguel  Navarquez,  en  comisión,  por  mi  enfermedad. 
Jesús  Mora,  su  hermano,  poco  cómplice;  por  hermano  deaquel: 
y  Manuel  de  Jesús  por  casado  en    Costa-Rica,  y  amancebado 
con  Manuela  Bonilla;  por  desflorador  de  la  doncellita  Doña  N. 
Navarques,  en  las  Casas  Embarradas,  jurisdsccion  de  la  Mesa-^ 
y  por  cuatrero. 

23.  En  Septiembre  dicho  de  1823  se  leyó  la  Gaceta 
de  Gobierno,  mandada  para  que  aprendiesen  á  leer  (véase  la 
introducción  al  periódico  el  Fiscal  y  la  Ley,  de  1824  nura.  1, 
la  introducción  de  Fr.  Fernando  Ayuso)  con  ella  consiguieron 
la  Miscelánea  de  Panamá.  Solo  tres  sabian  escribir  mal  en 
Tole;  y  entre  estos  Mora,  y,  mejor  que  los  tres,  Manuel  de 
Jesús.  Dr^cia  la  Miscelánea  en  no  an\cu[o:  "Se podrán  matar 
los  chapetones  sin  pecar  mor talmente^\  El  Dominge  26  de 
Septiembre  me  acometió  con  un  puñal  (escondido  desde^  ho- 
ras antes)  en  la  Iglesia:  hiceme  fuerte  en  ella:  huyo:  y  ya  for- 
mando inventario  de  todo,  rae  retire  á  la  Parroquia  de  San 
Lorenzo,  dos  dias  al  Norte,  de  Tole,  entre  las   escarpadisimas 


moütafias  de  Cuesta  de  Mono;  Guahalá;  San  Juan;  y  Chorcha 
y  los  esteros  y  rios  de  Santiago,  ¡Santa  Lucia,  Adjuntas  de  To- 
le (en  tres  brazos).  Di  j)arte  al  Gobierno  Provincial  de  Vera- 
gua, y  Gobernador  Eclesiástico  de  Panamá,  Coiejio  de  idera, 
y  Gobierno  Superioi^jJ^iendo  mi  retiro  y  reg»esü  á  !a  capital 
del  Istmo.  Los  Nicaraguas,  íipenas  me  ausenté,  se  fueron  á 
Santiago;  y  ayudados  de  Miguel  Navarquez  (ya  desterrado 
de  Tole,  avecindado  en  la  Mesa,  tres  leguas  de  Santiago)  se 
quejaron  contra  mi;  pero  fueron  presos  por  el  Gobierno,  pues- 
tos en  el  cepo  del  cuartel  de  San  Jutm  de  Dios,  donde  encon- 
tré á  los  Moras  en  Noviembre,  por  haberse  fugado  el  Ma- 
nuel de  Jesús.  Rogué  por  ellos  al  señor  Figueredo,  pero  inú- 
tilmente: los  vi  en  824,  en  el  hospital  de  Guayaquil  en  calidad 
de  presos,  y  les  di  uaa  limosna;  y  en  825,  servían  en  la  linea 
bloqueadora  de  Bella  Vista  en  la  artillería;  donde  me  compa- 
deei  de  ellos,  y  solicité  su  alivio.  ("Memoriales  cuaderno  5.  ^  ] 

'  REGRESO  A  PANAMÁ— ARBOLES  DE  LA 

LIBERTAD. 

24.  Estuve  en  San  .Lorenzo  los  últimos  cinco  días  de 
Septiembre,  hasta  26  de  Octubre.  Fue  muy  notable  este  dia. 
El  Político  del  Cantón  de  Aianje,  jefe  en  San  Lorenzo, David 
Santiago  de  Alanje,  Bugaba,  Boquerón,  Dolega,  Gualaca,  San 
Félix,  San  Pablo,  y  TOLE^  basta  la  acción  de  Pichinche,  tué 
acérrimo  enemigo  de  la  independencia[aunque  americano  de  un 
injente  caudalj.  No  era  estrafío,  por  que  en  el  gobierno  Re- 
gricola,  siempre  fué  llamado  por  Antonomasia,  el  virey  de  ChU 
ríguif  intimo  amigo  del  Provisor  eclesiástico,  ürricas,  y  otros 
opositores  á  la  decía. ación  de  la  independencia,  en  mediados  de 
821,  lo  era  a  érrirao  contra  su  hermano  jemelo,  señor  D.  Ma- 
nuel Gallego«5,  de  diametral  opinión  política,  por  lo  que  hacia 
tres  afios  no  se  hablaban  sus  numerosas- reciprocas  familias.  Era 
consiguiente  ser  favorecedor  de  los  de  su  opinión, Mi*;uel  de  Gar 
óia,  y  Miguel  Navarquez  de  Toié,y  despreciador  de  Ayuso  des- 
de que  conoció  la  de  estejnformado  por  su  enemigo  el  Provisor. 
Todo  él  afío  de  823,  tuvimos  choques  oficiales,  pero. .ó  bien  con 
vencido  de  la  razón;  ó  del  resultado  del  triunfo  de  Pichinche, 
I©  cierto  es;  que  si  no  detestó  .su  yerro  de  corazón;  dio  las  ivas 


i«  "^    «;■ 


l't 


ti 


!l 


íflásicai  muestra»  en  lo»  dia«26  á  31  de  octubre,  ante  mas  d« 
tres  rail  testigos.inclusas  77  señoritas  de  David  y  Alaoje,  de  so 
conversión  polilica.  El  siguiente  diario  da  las  pruebas.^Oc- 
tubre  26  á  31  de  1S33— 13.  ®  de  Colonabia,  Diu  26.  Sabiendo 
por  oficio  de  Ayuso,  hallarse  este  en  S. Lorenzo,  le  pasó  una  car- 
ta "suplicandofe  fuese  á  predicarle  los  días  del  Libertador,  puet 
se  habían  negado  los  frailes  de  Bugaba  Fr.  Agustín  Grajal,  f 
de  Doles^a,  Fr.  Mariano  Donato,  individuos  del  colejio  francis- 
cano de  Panamá;  para  lo  que  me  remitía  canoa,  cnn  Piloto  f 
dos  Remeros,  á  desembarcar  en  el  puerto  del  Mengote  [una^ 
legua  de  David  de  Sabana]  donde  encontrarla  caballos  y  gula' ' 
IdT26,  id.  A  cosa  de  las  cinco  de  la  tarde  desembarqué  eo 
Moogote;  á  la  media  hora  entré  en  David;  donde  rae  tenia  casa 
aseada,  y  sirvientes  al  costado  de  la  suya.— 27.  Tuvimos  una 
larguisiraa  sesión  sobre  Tole;  quedo  convencido,  y  puse  mi  pa- 
nejirico.— 28.  Prediqué,  asistiendo  mas  de  dos  mil  almas  d© 
David,y  dos  mil  de  la  circunferencia;  pero  no  el  Padre  Grajal 
(líompafíero  mió  que  venimos  á  Panamá  en  Enero  de  lS03j 
capelían  de  las  monjas  de  Avila,  sin  curso  alguno;  pero  por 
gracia  del  Inquisidor  de  Cartajena  D.  N.  de  >í.,  á  Obispo  do 
Mechoacara,  á  quien  hospedó  siendo  pre<*id ente,  era  Comisa- 
rio del  Santo  Oficio^  sin  haber  estudiado  ni  filosofía  ni  teolojia 
en  nuestra  provincia  de  la  Concepción.  Era  sin  embargo  d» 
ecselente  pasta  y  buen  fondo.  Le  ausilié  mucho  desde  Lima 
en  812  á  815]  Tampoco  asistió  el  padre  Donato,  estando  es- 
te una  legua  de  Sabana,  y  aquel  dos.  En  ente  dia  28  vi  der- 
ramar  mu  hs  lágrimas  á  los  dos  Gallegos^  sus  familias  é 
Quienes  reconcilié,  y  comieron  en  la  del  señor  Lorenzo,  eo 
compafíin  de  62  cubiertos,  cuya  mesa  ocupaba  el  Vicario  d© 
Alanie  en  una  testera,  y  en  la  opuesta  Ayuso.  Htibo  este  dia 
toros,  caballos,  y  baile  por  la  noche.  El  señor  Iturralde  so 
hallaba  en  Veragua.  Ayuso  en  este  dia,  creyó  haber  hecho  á 
el  Istmo  mas  servicios,  que  en  los  12  años  anteriores..— 29  D. 
Francisco  Frago,  insigne  patriota,  cura  de  David,  perseguid» 
por  esto  del  Provisor,  me  suplicó  predicase.  Hubo  lo  mismo 
que  el  28.— 30.  La  H.  M.ecsijió  lo  raismo;  el  baile,  á  que  no 
asistí,  fué  en  casa  del  alcalde  señor  Candanedo,  que  estud  óe« 
Quito,  de  quien  es  a!  documento  oficia!,  y  judicial  pajinas  20, 
y  31  del  cuaderno  5.  '^  de  rais  memorias — 31  do  octubre,  y  el 
mas  notable.     Da.  Luciana  Araúz,  señora  de  mas  de  ocho  rail 
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cabezas  t3e  ganado,  suegra  de  los  SS.  Lorenzo  Gallegos  y  Je- 
rónimo Candanedo,  quiso  cerrar  la  función.  Yu  debía  haber- 
me ido  parB  san  Lorenzo  el  30,  pero  me  detuA^ieron  los  dos 
Gallegos  y  el  cura.  Elsefíor  Lorenzo  me  ofreció  casa,  comi, 
y  500  pesos  si  me  quedaba;  yo  lo  reusé.  Medió  una  onza  es- 
te dia;  se  la  devolví,  y  me  la  devolvio.La  emplee  en  la  música 
de  cuerda,  dulces  y  vinode  moscatel.  El  señor  Lorenzo  (^sin 
liaberleyo  prevenido)  remitió  á  su  hermano  dos  docenas:  el 
baile  fué  en  la  casa  de  este,  con  asistencia  de  77  señoritas, 
tóuchos  hacendados,  el  Cura  Frago,  y  los  de  Gualaca,  San 
Félix,  y  otros,  y  duró  hasta  amanecer.  Yo  (aunque  fraile,  pues 
lo  cortés  no  quita  lo  relijioso,  máxime  en  circunstancias  de 
aquella  época):  Yo  rompí  el  baile  con  la  hija  del  sefíor  Ma- 
nuel Galiegos.Me  acusaron  al  Provisor[se  supone  quiénes  pero] 
medió  tres  pitos.  El  Provisor  me  honró  mas.-— 1.  ^  de  No- 
viembre. Sali  para  S&n  Lorenzo,  con  el  fin  de  dirijírme  á 
Panamá,  El  político  remitió  al  gébierno  una  solemne  certi- 
ficación, que  el  señor  Carrefío  me  enseñó,     (b) 

SIGUEN  SERVICIOS  PATRIOS  EN  COLOMBIA. 

25.  El  P.  Cura  de  San  Lorenzo,  Fr.  Eusebio  de  Arre* 
¡uoea,  acababa  de  concluir  la  Iglesia;  donde  tuvo  que  gastar 
la  mayor  parte  de  su  curato:  quiso  colocar  el  dos  de  Noviembre 
las  armas  de  la  república,  talladas  también  á  su  costa,  y  plan- 
tar el  Árbol  de  la  Libertad,  obedeciendo  la  ley.  El  de  dos  de 
Noviembre  á  20  de  Diciembre  deléitadoafio  de  1823,  moles- 
tará menos  al  Soberano  Congreso,  y  satisfará  mi  amor  propio. 
Los  documentos  y  el  estrado,  se  rejistran  en  los  en  los  cuader- 
nos 1.  o  y  5.  o  -  12  de  Noviembre.  Se  hizo  en  San  Lorenzo 
«na  magnifica  función,  cual  lo  permitía  el  tiempo.  Arrtlucea 
cantó  la  Misa,  A}  uso  predicó  y  b^ndijO  la  palma,  que  se 
trajo  con  raizes,  á  hombros  de  los  principales  del  pueblos,  Ada- 
mes^xVicalde  I.  ®  ,  Camano,  y  otros.  Huvo  cohetes,  y  bombas 
y  diversión  todo  el  dia.—  is'por  la  noche.  Se  aparéete  de  re- 
greso  de    Veragua   el    señor    íturralde,  con    la    noticia    „de 


(' )  Estracto  del  memor.  ajustado,  cuaderno  1.®  pajina 
22  numero  31  y  pa  ina  48,  numero  39  y  cuaderno  5.  <=>  de 
docuuientos  de  las  Memorias  de  Colombia. 
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„qi*e   Tiabia  áórmiáo  en     tai    cíasa    fle   1*016;    que  Antonio 
jjSanta  Maria  estaba  preso  de  dos  pies  en  el  cepo,  por  conse- 
5,jo  dé  los  NiOaragüas,  porque  su  yerno  no    parecía."   Antonio 
Frutos,  doraicirrado  con  orden  del  Gobiernf>,  granadero  de  Ca- 
taluña, que  llevando  fusiles  a  Ohiriqui,  los  dejo  en  las  Palmas, 
tomando  partido  por  Oólombia;  casó  con  todos  los  requisitos,  y 
licencia,  Con  Florentina  Santa  Maria.  A  rai  salida  de  Tole  para 
San  Lorenzo,  fué  á  la  montaña  á  cambiar  ropa  por   puercos, 
comercio  COrann  de  los  pueblos  Gua'émres  de  Veragua.  De  re- 
sulta de  mi  parte  al  Gobierno,  vino  orden  contra  ellos;  pero 
conio  Mora  y  Manuel  de  Jesús  supiesen  leer,  se  lo  dio  á  leer 
el  segundo  Alcalde  Toribio  Alain,  que  "no   sabia.    Era  reseí  va- 
do, y  diciendole  los  Nicarag^uas,  que  prevenia  se  enviase    preso 
al  español  Antonio   Frutos,  hieieron   prendiesen   ^  su    suegro. 
Ellos  se  fueron  á  Santiago;  desfloraron   á  una  mu¡er  en  el  Ojo 
de  A^na,  medio  dia  de  Talé;  robatoa  dos  caballos  y  quedaron 
preáos  allí.  Xturralde  hizo  ver    á  Alaiü  los  atropellamientos  y 
sacó  á  Antonino  del  cepo. — 15  idem.  "Sin  aguardar  á  que  me 
diesen  bastimento,  y  con  solo  cuatro  reales,  pues  el   Cura    no 
tenia  tiBda  en  s'u  casa,  y  miniOZo;  f ui  á  dormir  á  la  ciudad  de 
Los  Rejnedios  el  Sábado;  me  hospedé  en  casa  del   Cura   Dr. 
'Rus:  sali  el  Dotningo,  sin  decir  Misa,  para  evitar  la  marea  de 
O-uabaiá,  y  llegué  á  Tole  á  las  cinco  de  la  tarde.    Bautizé  5 
que  hábian  nacido  en  toi  ausencia.    Llevé  testigos  de  los   Re- 
medios, entre  otí  os  el  comandante  Dr.  LoZan-   [cuaderno  5.^  ) 
yseguiel  17  para  Panamá.  Pasé  á  Qanaisaíi  á  recibir  la  infor- 
mación del  ex-alcalde  y  comandante  Camañü,  y  Ademe;?.  [An- 
tonio], sobre  la  fabrica   de  la  casa  y  estado  de    la  Iglesia  de 
Tole,     paginas  43,   M,  y   45  en  19   y  20    de    Noviembre, 
-^21    Ídem,    y  22.    Llegué    á  Santiago,  donde    me   demoré 
hasta  9  de  Diciembre,  á  fuego  del  Gobernador  F  gueredo.  El 
8  predique  de  Purísima.    Se  celebró  el  aniversario  de  Boyacá 
'(ü  otro   otro,    pues  no   me  acuerdo);  pedi    por   los    piesos  en 
una  arenga,  y  me  contestó  el  'Gobernador:    ,jHan  seducido  al 
„sarjento  de  la  guardia  ofreciéndole  30  pesos,  y  son  cuatreros: 
„van  al  Pferti.' — 12  de  Diciembre.    A  comer  á  Santa  Inés,  á 
dormir  á  Nata. — 1^,  á  comer  á  Antón.    A  tres  leguas  sobre  la 
montaña  está  el  célebre  pueblo  de  Panononiéy  de  mas  de  ow;e 
mis  indios,  can  ocho  tompafíias  de  estos,  de  infantería,  muy  dis- 
ciplinadas, y  mas  de  des  mil  de  .gente  blanca,  rica,  y  de  color- 
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El  cura  Jaén  rae  obligd  á  que  pasase  el  14. — Dia  15.  Octava 
de  la  Purisima  Concepción,  Patraña  de  Panonomé.  Una  Ber- 
lina vistosa;  tirada  p  r  el  juez  Político  y  H.M,  en  que  iba  coa 
raices  la  Palma  de  la  Libertad:  una  música  de  cuerda  bien  dul- 
ce: cinco  calles  de  tropa  indijena,  cerrando  en  columna  con  la 
destreza  de  los  mas  veteranos:  diez  eclesiásticos  á  retaguardia 
de  laBerlina  de  á  caballo:  una  esperimentada  caballeria  al  man 
do  del  berraauo  Juez  Politico,sefior  Laurencio  Jaen:un  cuadro 
enla  plaza,  custodiando  el  loso  con  sal,  donde  se  iba  á  colocar 
la  Palma:  uua  comedia  muy  bien  ejecutada,  como  que  es  de 
costumbre  todos    los  años,  en   que   el    señar  Bernabé  y  las 

señoritas  Guardias  hicieron  tnas  placentera  la  noche ,¡he 

aqui  el  15  de  Noviembre  ée  823  en  Panonomé.  A  Ayuso 
se  le  prefirió  para  la  bendioioa  y  discurso  patriótico. 

Fernando  JÍ¿Jitsú. 

(  ^e  continuará  para  sati^aimon  de  los  amables  Perua- 
nos-, la  de  mi  honor;  y  confusión  de  las  enemigos  de  laverdmdi 
ra^oUf  y  de  la  relifioni  luego  qus  fneatccMcm  Im  fmr^m)' 
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AL 

COjyGRESO 

SOBRE 

EL  CUMPLIMIENTO  DE  LA  LEY 

DE  26  NOVIEMBRE  DE  1829, 

QUE  MANDA  LA  RESTAURACIÓN 

DEL 

TRIBUNAL  DEL  CONSULADO, 

PRESENTADA 
EN  30  DE  ABRIL  DE  1831. 
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